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Presentación

Epidemia






Desde
hace menos de un año el país está sufriendo en sus estados,
innumerables casos de epidemias del las más diversas categorías.
Muchos son los relatos de personas y organizaciones sobre los
casos. Ya comienza a hablarse de Apocalipsis o
conspiraciones...

El
hecho es que en cada lugar están ocurriendo casos variados de
epidemias y la búsqueda de respuestas es una misión de pocos
valientes dispuestos a luchar para descubrir la verdad de lo que
está aconteciendo —

De São Paulo a Rio de janeiro, de Bahia a Ceará. .
El país entero está con innumerables ciudades
infectadas y nadie sabe a dónde la situación
llevará.

Antes
que se expanda hacia otros países, antes que llegue a tu ciudad, es
bueno conocer un poco más acerca de la naturaleza de las
epidemias...


Una fiebre que mata en menos de dos horas,
una dolencia que transmuta el cuerpo dejándolo como un ser horrible
apariencia. Brotes psicóticos, fanatismo, religión. Apariciones y
hechos sobrenaturales. Relatos de ocultismo, un poco de todo há
ocurrido en esos lugares.

El gobierno niega
tener conocimiento de los origines, mas existen personas que
relatan los casos por haber presenciado el caos.

¡Sea bienvenido a
la selva de las epidemias!






Donnefar
Skedar



















Advertencia

Los textos a continuación son de cuño ficticio, ninguno de los
datos o de los nombres presentados son reales. Cualquier semejanza
con alguien o con algún hecho ocurrido en la
realidad es mera coincidencia. Todos los autores han creado los
textos para el entrenamiento del lector, no estando envueltos en
ninguna cuestión de las presentadas a continuación. Respetamos
todas las razas creencias o religiones.

Se
pide cautela al hojear las siguientes páginas, pues todos los
textos contienen palabras soeces y acciones que pueden ser fuertes
para algunos lectores, por tanto, al iniciar la lectura tenga lo
dicho anteriormente, ya que esta es una compilación de cuentos de
terror y no de temática infantil, así mismo agradeceremos el que no
comentario sobre la existencia de palabras o acciones ofensivas,
puesto que hemos usado este aviso para alertar a nuestros lectores
oportunamente.

 















Prólogo






“… ¡Es la peste!

Cuerpo cubierto de
heridas,

Ojos rojos que
arden como irritados por pimienta

Ya no
tengo cabellos, sino meras pelusas

No consigo siquiera
caminar,

Estoy
dejando mi registro, para que sepan lo se ha abatido...

¡Por todo el
mundo!

Así como dicen las
sagradas escrituras:

(¡Toda
pestilencia ha caído sobre nosotros!) ...

Todo há comenzado con una vacuna que
pensabas como la cura del SIDA

Mas...
¡Alguna cosa há fallado!

Y
estamos languideciendo día a día,

La fase más aguda
de la epidemia llega al transpirar sangre por los poros,

Desde ese momento
hasta la muerte, solo es cuestión de horas,

… Desearía haber dicho a mi familia, cuanto los amaba,

Desearía haber
aprovechado más la vida,

Quería ser amado,
sin preocuparme por el día de mañana...

Sin
embargo, lo que he ganado, há sido la más dolorosa y agonizante
espera.

… ¡La
espera de la muerte!”






Faby
Crystall



















Nocturna

Título original: Noturna.

Ronaldo
Costa






A imagen tremulante de la motocicleta
viniendo por la calle, como si fuera una escena de un comercial
antiguo de cigarros, podía ser vista a la distancia en aquel trecho
del camino. Su ronquido potente, también podría haber sido notado
con mucha antelación.

Podría.... Mas
parecía no haber nadie para oír el vehículo allí. Quizá los
dementes aún vivos, si es que quedaba alguno en la ciudad, mas en
ese horario no eran problema alguno.

Maurício piloteaba una gran BMW azul que había cogido en las
calles de Curitiba la noche anterior y que afortunadamente tenía
bastante gasolina en el tanque. Mientras iba de Curitiba a São
Paulo, por la carretera Régis Bittencourt, había pensado todo el
tiempo sobre la plaga que estaba asolando gran parte del país y que
en pocos días había transformado a la mayoría en unas criaturas
extrañas... Sabía que los primeros casos habían ocurrido en São
Paulo, recordaba haberlo visto en las redes sociales, mas no paró
mientes en absoluto hasta que comenzaron a llegar noticias de la
propagación de la dolencia al estado de Paraná.

La Nocturna era el nombre dado a la
enfermedad, esto era debido a los síntomas que presentaba: durante
el día las victimas permanecían catatónicas, pareciendo muertas.
Mas a la noche comportabas como bestias feroces, atacando a
cualquier que estuviera cerca. Quien era atacado, si sobrevivía,
desarrollaba los síntomas en cuestión de pocas horas. Habían
intentado asilar los primeros contaminados en el hospital de la USP
(Universidade de São Paulo), mas habían logrado escapar. En pocos
días la peste propagase desde la capital de São Paulo hacia las
ciudades vecinas y desde ahí hacia otras; en una progresión
geométrica veloz e incontrolable, pues cada infectado contaminaba a
varias víctimas antes de ser capturado o abatido... Los infectados
también eran llamados “vampiros”, ya que mostraban un apetito
insano por la sangre y generalmente atacaban a sus víctimas en el
pescuezo. Cuerpos semidevorados fueron divisados por en el
camino.

Parecía que todo había comenzado hace mucho tiempo, mas pocas
semanas atrás no existían transmisión ni nueva alguna respecto de
la peste. En el trayecto de Curitiba a São Paulo no hubo encontrado
sobreviviente alguno... Si Curitiba estaba tomada y São Paulo era
la zona cero. ¿Qué sentido tenía ir hasta allí?; ese había sido el
pensamiento de su padre, mas en el fondo Maurício sabía que apenas
seguía a su instinto...

Un
estampido repentino lo sacó de sus divagues, un instante después
sintió la piel de su pantorrilla arder y perdió el equilibrio del
vehículo, que desvió su rumbo hacia la zanja cubierta de césped que
separada la carretera. Percibiendo que no conseguiría soportar el
peso del vehículo, el mozo arrojase al pasto mientras la
motocicleta continuaba su oscilación hasta caer ruidosamente en la
canaleta de concreto ubicada en el centro de la zanja...

Por un
segundo Maurício pensó que moriría a causa de un próximo disparo,
mas este no ocurrió. Fue entonces hacia la motocicleta y pudo
constatar que el neumático trasero estaba definitivamente
inutilizado. Miró súbitamente al rededor, procurando al tirador,
mas lo que vio dejó lo desconcertado...

— ¡¡¡Alto ahí!!! —
Gritó la persona con la escopeta. — ¡No se mueva o dispararé de
verdad esta vez!

Maurício colocó las manos atrás de la cabeza y permaneció
inmóvil, observando a la moza que, si no fuera por el arma en sus
manos, parecería una adolescente demasiado delicada para ofrecer
algún peligro.

— ¿Quién es? — Preguntó la moza, aún con el arma apuntando a
Maurício. — ¿Y de dónde viene?

— Mi
nombre es Maurício. Vengo de Curitiba, huyendo de aquellas
cosas...

— Estás corriendo en círculo, conejito... aquellas cosas están por
todas partes. Mas es bueno ver a una persona que no tiene los ojos
vidriosos y la boca entre abierta para morderme.

— También lo creo... Es lo que únicamente he visto la noche
pasada... y Tú ¿Quién eres?

— Un
placer, Maurício. Puedes decirme Cora. ¿Estás con hambre? — Dijo
Coralina, arrojando al mancebo una bolsa de papel parda. — El
emparedado es de mozzarella y de pan francés viejo. No hay jamón
porque lo poco que encontré ya estaba podrido. Mas sirve para
engañar al hambre.

Coralina bajó la escopeta y fue a observar la motocicleta,
mientras Maurício miraba con aire de desconfianza el almuerzo
ofrecido.


— No
entiendo nada de vehículo, mas este es bonito... ¿Es
tuyo?

— No.
La cogí en la calle, en Curitiba anoche.

— Disculpa por haberla arruinado. Creo que no podremos hacer los
arreglos aquí

— No
hay problema, hallo que podré encontrar cosa por aquí, quizá un
automóvil, eso sería mejor. Pero hubiera sido un disparo en algún
órgano vital — Sentado en el césped, Maurício examinó que el
arañazo de bala en la pierna no hubo sido grave.

— No
acerté porque no quise. — Coralina hizo una careta — Mi padre era
policía y enséñeme a usar armas muy bien. Fue un disparo de
aviso.

Salieron de a pie hacia el centro de la ciudad. Maurício comentó
que había oído hablar acerca del Embu de las
Artes1 y que
siempre había tenido ganas de conocer el lugar, mas no imaginaba
que sería de aquella forma. Desde la calle por donde entraron,
próxima a la escuela de Maria Auxiliadora, hasta la plaza central,
donde acontecía durante los fines de semana la famosa feria de
artesanías que dio el apelativo “de las artes” al barrio, el
escenario era desolador y tétrico. El hedor de los cadáveres
desparramados por el asfalto era nauseabundo y el aspecto de los
cuerpos, aterrador. Mucho estaba destrozados, con las vísceras
esparcidas por el suelo. Cora mantenías atenta al menor ruido e
interrumpía el relato del mancebo sobre Curitiba con frecuencia...
El gran estacionamiento de una tienda de autoservicio estaba
forrado zopilotes picoteando los cuerpos, una imagen realmente
espeluznante.

El
Embu de las Artes había sido devastado por la epidemia a los pocos
días de su inicio, debido a la proximidad con la zona cero.
Coralina había averiguado cuando aún tenía acceso a la red que la
situación estaba empeorando rápidamente y no había esperanza que el
resto del país estuviera mejor que allí. Después todo fue silencio,
hasta la llegada de Maurício. Esto dabale esperanza de encontrar
otras personas vivas y saludables, sobreviviente de aquel
holocausto.

— ¿Cómo has sobrevivido? — Preguntó el joven,
mientras estaban en una construcción con el logotipo de la policía
sobre la fachada.

— Mi
padre era policía, lo he dicho antes ; y él críame solo. Enséñeme
muchas cosas: Usar armas, protegerme, conseguir alimento...
Acampábamos siempre. Cuando todo comenzó, trajiné con él hasta
aquí, la delegación y encarroñé en una de las celdas. Entregóme la
llave y dijo que debía abrir solamente cuando todo estuviera
seguro. Escondida en ese lugar vi lo aconteció con él y los otros
policías que hacían custodia fuera del edificio cuando los dementes
atacaron... Prometí no tener miedo; y claro que mentí... El peor
momento de mi vida fue cuando observé como era destrozado y no pude
hacer nada ayudarlo, mas he prometido sobrevivir y lo haré por su
memoria... — respondió ella con los ojos humedecidos .


— También he visto a mi padre morir . Sé de lo que estás
hablando...

Conversaron largamente. Coralina mostró como trabar y destrabar
las puertas y decidió que debían pasar la noche dentro de una celda
ni bien cayera la tarde. En poco tiempo comenzaron los ruido en la
calle. Al principio eran semejante al crujir de hojas secas , más
rápidamente empezaron a oírse los gruñidos y gritos que retumbaban
nerviosos, hambrientos. Luego pudieron percibir que los dementes
atacaban se mutuamente en el exterior, disputando los cuerpos que
podrían ser a cielo abierto... Los ruidos concluyeron únicamente al
nacer el día. Al salir, percibieron el saldo de la noche pasada:
Más cuerpos destruidos en las calles y más devastación en los
inmuebles vecinos. La delegación era como una fortaleza que
ignoraban, tal vez debido al grueso portón de hierro que la
resguardaba.

— Mi
rutina aquí ha sido buscar alimento y cosas útiles por la ciudad
durante la jornada y traerlas al refugio antes del final de la
tarde — Comentó Coralina. — Ahora puedes ayudarme con
eso.

— Con
certeza en poco tiempo no hallarás nada más de provecho ¿Y
entonces?

— ¿Crees que no lo he pensado? Tengo las llaves de una camioneta
abastecida en la delegación. Tanque lleno y alguna cosa para comer
en la parte de atrás. Solo que no sé manejar, mas ahora contigo el
problema está resuelto.

— Bien, podremos ir a explorar la USP, quien sabe si no hallaremos
la solución...

— ¡
Despierta, chaval! — Interrumpió Coralina — Los doctores de allí
con seguridad intentaron todo lo posible y han terminado como
dementes. ¡Tú búsqueda no tiene sentido, a no ser que seas
científico, químico o algo por el estilo! Esto no tiene solución ¿
No te has dado cuenta?

— Sucede que ... — un gran estruendo hizo al joven
callarse..

Una
explosión cerca de la tienda de autoservicio llamó la atención de
ambos. Una columna de humo negra subía y los zopilotes marcaban el
punto exacto.

— ¡
Mierda! — Blasfemó la manceba — ¡ El puesto de gasolina cerca de
Maria Auxiliadora ha saltado por aires! ¡Era el último aquí en
condiciones para extraer combustible! ¡Vayamos a ver que ha
ocurrido!

Ella
corrió en dirección a la calle que daba acceso al lugar de la
explosión, sin dar tiempo a Mauricio de completar lo que quería
decir. Antes que él la alcanzara detuvo se súbitamente... Entonces
el mozo pudo observar como los dementes corrían en dirección a
ellos. Una multitud enloquecida de personas que era más humanas,
viniendo como una manada de búfalos calle abajo, huyendo del
incendio...

Gritaban
furiosamente, algunos caían y eran pisoteados por los
demás.

— ¡Aquí, Cora! —
Gritó Maurício — ¡Entra aquí, rápido!

La joven giró y vio
como al mancebo gesticulando en dirección a una puerta abierta de
una cafetería, por donde él entró cuando vio que hubo capturado su
atención. Instintivamente ella corrió hacia allí, mientras que la
turba de demente no llegó a detectar su presencia...

Mientras Cora
entraba Maurício cogió una nevera de bebidas para bloquear el paso
a cualquiera de aquellas criaturas

Exhausta, la moza hincóse de hinojos y vio al joven a los
ojos... Cuando el silencio regresó y su respiración normalizase,
ella comentó:

— ¡Diablos!... ¡
Eso fue por poco! Ellos nunca han comportándose así ¿ Qué locura
fue esa?

— Acredito que el incendio debe haberlos agitado aun siendo de
día.

— Eso
solo tiene sentido, si existe un instinto de supervivencia en
ellos...

— Era
sobre eso que yo quería hablarte. Mi padre era médico y antes de
morir preparó esto.

Maurício sacó de la mochila una caja metálica y abriola. Dentro
de ella, habían tubos de ensayo y un paquete lleno de
documentos.

— Es
una cura. — Dijo, categórico. Él probó esta fórmula en su
laboratorio, antes que nuestra casa fuera invadida por los
dementes.

— ¿ Y cómo tienes
certeza que funciona ?

— Yo
he sido el conejillo de indias. — Maurício levantó la manga de la
camisa y exhibió las marcas de los pinchazos. Su padre habítalo
mantenido encerrado desde que el momento de su contagio. Retiró
muestras de su sangre e hizo diferentes pruebas en su laboratorio
particular. Hasta que en un verdadero golpe de suerte, encontró un
antídoto e consiguió hacerlo mejorar. Mientras ocurría eso, el caos
reinaba en las calles de Curitiba... Él pretendía llevar su
descubrimiento hasta pretendía São Paulo con la esperanza de
encontrar a quien pudiera producir la substancia en gran cantidad a
partir de las formulas en el paquete... Sin embargo no sobrevivió
al ataque.

— ¡¡¡ Cielos!!! —
Dijo Coralina, espantada con el relato de Maurício. — ¡Tu padre
habría sido de gran utilidad, si hubiera sobrevivido para continuar
sus investigaciones!

— Sí, hubiera... —
Respondió el mozo, cabizbajo. — Por eso lo maté antes.

— ¿
Qué has dicho? — Antes que pudiera reaccionar, Coralina recibió un
certero corte en la garganta producto de garras afiladas. Las
últimas cosas que vio antes de morir, fueron los colmillos y los
ojos amarillos de Maurício.

...Su
padre había encontrado la cura para la locura de los dementados,
mas no para su sed de sangre. Mientras Cora dormía aquella mañana,
el mancebo salió furtivamente, aplicó la formula en varios dementes
que encontró en una posada próxima al puesto de gasolina y preparó
la explosión, para forzarlos a salir del nido. El virus de la
Nocturna inició el trabajo y la formula accidental de su padre ha
completado la mutación, creando una nueva especie, capaz de
propagar todo aquel terror conscientemente, día y noche. Una nueva
y voraz especie vampírica que dominará la Tierra...

 


Fin



















Euforia

Título original: Euphorya

Morphine
Epiphany

 


Elisa
acostumbra a poner a prueba mi paciencia de una manera terrible,
saturando mi mente en cuestión de segundos. Generalmente son las
idioteces que dice o las actitudes demasiado irritantes que
realiza.

Su lengua
desconoce el freno y aquel rostro es digno de un certificado de
idiota. Sé que no debo hablar mal de ella, pues es mi hermana, mas
desde hace unos meses nuestros temperamentos han cambiado y nos
hemos desconectado. Como si los cordones umbilicales al
resquebrajarse dieran lugar a las banderas revolucionarias de la
libertad...

Los botones del afecto, se han apagado en mi ser. Es como
si toda mi familia, fuera una publicidad de mantequilla y yo … La
actriz suplente en caso de urgencias. El disgusto que vive en mis
pensamientos de vez en cuando hincha los capilares de mi ojos,
volviéndolos de un tono sanguinolento.

Los amé de manera sincera por tantos años y por algún
motivo estúpido he empezado a despreciarlos. Cuando observo a papá,
viendo deportes con mi hermanito Miguel, la trastornada criatura
hecha de celos, balancease en mi estómago y una legión de
estampidas horripilantes, consume cada partícula infestada de mi
organismo...

Es una sensación duradera, la cual se ha instalado al
parecer de manera permanente. Incluso, en ocasiones, vomito al ver
a mi hermano colgándose del cuello de mi padre . Aquellos cabellos
dorados, del mocoso de seis años siendo acariciados del mismo modo
solían ser acariciados los míos...

¡Infiernos! ¡Tinieblas! Cualquier lugar fúnebre, sería un
espacio cómodo para mi existencia ahora. No debo sentir esas cosas
¡ Papá y Miguel!, ellos amanse. Yo fui parte de eso en el pasado.
Elisa fue mi amiga y mi hermana. Y mi madre ¿ Dónde está ella en
este momento?

Probablemente en la casa de los Silva, viendo telenovelas
con Doña Lía y cotilleando sobre la vida de los vecinos. Sí, mi
madre ha adquirido ese habito y pasa mucho tiempo en una casa ajena
y solo retorna al finalizar la novela de las ocho.

Nos hemos acostumbrado a las peripecias enfermizas de mamá.
Sobrevivir con latas de salchichas, salsa de tomate y judías, todo
lo que puede ser enlatado o cocinado sencillamente . Hasta hemos
aprendido a tender los lechos y lavar la ropa en la
máquina.

 


***

 


— ¡Apaga esa
porquería de música , Elisa!

— ¡Ohhh! ¿
Estás enojadiza clara? Clarita está enojada...
Mimimimi...

No soporté y salí de la maldita recamara. Cerré con todas
mis fuerzas la puerta y corrí. Pude ver a papá y Miguel
divirtiéndose , comiendo palomitas de maíz y comentando el juego,
con gritos eufóricos. Con mis pies en una danza afligida abrí la
cerradura y encontré las calles.

La sabrosa frescuras de las calles de São Paulo, sin Elisa,
sin el abandono de mi madre y sin las caricias de mi padre en los
cabellos de Miguel. Creo que, floté aquella noche, vagué con los
ojos cerrados y solo despertaba con las bocinas de los
automóviles...

Uno de ellos hizo tal estruendo con su bocina , que
empalidecí y permanecí petrificada. El conductor salió y avanzó.
Siquiera mis brazos respondían... Los músculos del hombre eran
dignos de un efebo y la brutalidad con la cual movió hacía mi
dirección impidióme huir.

Furioso levantó el brazo derecho para lanzar un brutal
golpe... Yo salí de ese estado solo cuando vi la cabeza de la mujer
en jirones... Una señora de mediana edad que paseaba con un poodle
negro fue masacrada por el conductor.

La figura de aquel puño cubierto de sangre hizo que
vomitara fuertemente. Intenté asegurar el resto de mi estómago y
forcé la velocidad de mis piernas... Mientras huía presencié el
inicio del caos . Automóviles chocando, conductores golpeándose. Un
guardia intentó detener a un sujeto que mordía el cuero cabelludo
de un bebé con la voracidad de un lobo. En la primera envestida el
guardia fue arrojado por los aires y atacado por dos mujeres con el
apetito reflejado en los ojos.

Un ligero espíritu olímpico tomó cuenta de mis pies
sedentario. Mi visión procuraba un lugar normal. La decepción
espumaba y escondiese en los labios. La velocidad aumentaba y mis
aliento era cada vez menor. Giros personas golpeando a otras en los
jardines. Niños siendo arrojados contra el pavimento.

Con la garganta seca divisé a un viejo devorando un gato.
El color amarillo contaminaba las órbitas de todos. Un espíritu
primitivo hubo se apoderado de todos esos cuerpos. Un ser humano
normal, jamás tendría tanta fuerza.

Alarmas emitiendo frecuencias de agonía. La pintura de los
jardines, de las casas era un viscoso escarlata. La tienda de la
esquina abrigaba un festival pintoresco. El dependiente con las
entrañas en una exposición contemporánea . Clientes con las piernas
ensangrentadas dentro de carritos y las cabezas desparramadas por
los estantes... Estúpida, salir de mi casa por una simple pelea. ¿
Papá? ¿ Miguel ¿Elisa? ¿Mamá? Esos monstruos podían
cogerlos.

 


***

 


Las pequeñas
explosiones, los rugidos, la sangre gelatinosa en los
alrededores... Al recuperar la consciencia, alcancé la calle que
daba a la puerta trasera de mi casa. Con un mi corazón saltando
enloquecido, corrí. El silencio dominaba, la cuadra parecía en
calma. Dí una vuelta y por una callejuela llegué al
jardín...

La televisión
estaba encendida, ningún monstruo cerca de mi casa.. Con mis
palpitaciones normalizándose, entré en mi hogar. Las palomitas de
maíz desparramas por el sillón, la televisión en un volumen alto
anunciado:

''Una
epidemia ha asolado la ciudad!''

Varias imágenes de ciudadanos
enfurecidos, golpeando, apuñalando, arrancando cabezas, mordiendo e
incluso devorando partes de los cuerpos. São Paulo habíase
convertido sin dudas en una ciudad enloquecida. El reportero soltó
otras palabras:

''Un brote de Euphorya se ha desparramado en cuestión de minutos y
nadie sabe que lo ha caos…''

El hombre fue degollado por una viejecilla en red nacional.
La transmisión fue suspendida. Perpleja
mantuveme concentrada en el aparato... De imprevisto unos dedos
acariciaron mis cabellos.

— ¡Papá!

Empuñando un cuchillo de gran tamaño intentó apuñalarme. La
hoja penetró en el sofá. Tambaleándome arrástreme lejos de su
alcance. Papá avanzó con los ojos alimentados por un contenido
rabioso. Anulé mis pensamientos y lo golpeé. Escapé y tranqué la
puerta de la cocina.

En un instante mi calzado cubriese de una substancia
escarlata. El cuerpo de mi hermanito hubo sido arrojado en el suelo
de la cocina. Mi padre estaba contaminado.

Sus deditos y
sus cabellos dorados estaban completamente manchados. Lagrimas
surcaron mis mejillas, mientras aquel sujeto rompía la
puerta.

 


Contuve las lágrimas y revisé las gavetas. Tenía un tamaño
medio y el reflejo de asesino incrustado en él... No, no podía
contagiarme, ese monstruo no era mi padre.... De repente ese ser
envuelto una furia animal quebró finalmente la puerta...

La lengua espumaba ansiosa y sus puños estaban preparados.
Al acercarse el cuchillo instalóse en su corazón .(No sé si
utilizar el verbo “impregnar” en este momento de la narración:
Impregnar verbo 1. Transitivo directo y bitransitivo y pronominal:
Hacer(se) penetrar (un cuerpo) de líquido; Encharcar(se); embeber
(se). “Una lluvia fina impregnaba la tierra” 2. Transitivo directo
y bitransitivo y pronominal: Introducir (se) de formar gradual en;
infiltrar (se); penetrar (se). “un fuerte perfume impregnaba la
atmósfera” 3. Transitivo directo y bitransitivo y pronominal:
Imbuir (se); influenciar (se). “Un fuerte puritanismo impregna las
leyes de censura” Origen etimológico: latín medieval impregno, as,
avi, atum, are ' Hacer un cuerpo penetrar en otro’)

El rostro furioso, tiñoso de agonía. Papá el monstruo
caído, pasó a ensuciar el piso de la cocina. ...

 


***

 


¿Dónde estaba Clara? ¿Clarita? El
corazón de mi padre tiñó de escarlata mis uñas. Sombría sería un
mejor nombre para mí.

 


***

 


Manchando cada
escalón de la escalera invadida de incredulidad, subí. El corredor
hubo envejecido en segundos y la casa hubose tornado un lugar
funesto.

Elisa había apagado el radio. La música hacía falta.
Esperaba que ella estuviera durmiendo y no hubiera visto la matanza
ocurrida en el piso de bajo.

Unos zumbidos de agonía murmuraron algo en mis oídos. Giró
y encuentro el cuarto sangriento de Elisa: Los pies al lado de
lámpara de pie. La cabeza sobre el tapete. Piernas en la venta. La
ropa de cama chorreaba. Algunas vísceras pastosas ensuciaban mis
suelas.

La imagen
gutural y dantesca , creó un regurgitar espeso. Contribuí con el
desastre vomitando en los restos de mi hermana; no quería verla de
esa forma.

— ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡Elisaaaaaaaaa!!!!!!!!!!!

El mundo se ha vuelto una carnicería, mis amigos están
muertos ¿ Qué habrá pasado con la abuelita? ¿ Será que la abuelita?
¡ Mierda! ¿Será que la abuela también...?

El vómito terminó y decidí continuar con la jornada. Dije
hasta nunca a los a los pedazos de Elisa y me dirigí rumbo a la
puerta... De repente algo abrió el picaporte de la puerta de
salida... Un gran bulto con un machete en una mano apreció de
imprevisto.

— ¡¡¡¡¡Mammmmmmmááaaaaaaaa!!!!!

 


Fin
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Y
entonces , me vi delante de mi cuaderno de apuntes, golpeando con
la punta de la pluma en él. Cuando no conseguía garabatear, abría
el computador portátil e intentaba pensar en algo, mientras
permanecía observando el cursor titilando en la
pantalla.

Hacía
más de un mes que no conseguía escribir siquiera un minicuento.
Estaba en un bloqueo de escritura. ¿Cómo podía ocurrir
eso?

Estaban ocurriendo grandes cambios en el ámbito nacional e
internacional. Hablabas de la confirmación de las sagradas
escrituras, hallábase del apocalipsis; por tanto, para nosotros,
los que vivimos de las letras, no faltaba material para nuestras
historias...

Yo
estaba allí precisando escribir algo, precisando concluir mi libro
y nada salía. Ya había comenzado la historia unas diez veces, mas
no avanzaba, mi cabeza parecía absolutamente vacía.

La
situación negativa, habían producido insomnio por varias noches,
por lo que resolví entrar en contacto con otros escritores, puesto
que somos un grupo de más o menos diez literatos diseminados por el
país.

Tamaña
fue mi sorpresa al descubrir que no solo yo estaba sufriendo ese
mal, sino que mis colegas también. Ninguno conseguía escribir una
mera frase y eso era algo angustiante, principalmente porque
algunos ya habían perdido sus contratos con las editoriales por no
cumplir los plazos acordados... Definitivamente no quería ser parte
de ese grupo.

¿ Cómo
no escribir frente a tantas tragedias, ataques terroristas, cambios
climáticos drásticos? El mundo estaba viviendo un verdadero caos y
yo, como escritora no conseguía ni una mera palabra
clave....Resolví por tanto emular a Sherlock Holmes y descubrir
porque aquello estaba aconteciendo con todos nosotros.

No fue
fácil contactar a mis amigos, debido a que algunos precisaban de
retiro para escribir... Esos son momento en que uno percibe las
excentricidades y por eso voy a denominarlos con sus iniciales. En
virtud de ser diferentes de los demás, algunos aislabanse en la
selva, sin comunicación con el exterior y acompañados únicamente de
comida, bebida y una máquina de escribir; así era el caso de C.H.
J.M, en cambio reclutase en el campo, permanecer en aquel ambiente
de tranquilidad en medio del cantar de los pájaros y el olor de
excrementos de vaca hacía su cabeza funcionar. F.C y J.C, eran
parecidos y pasaban las noches en las discotecas llenando el
garguero... Creían que eso ayudaba, mas al día siguiente solo
tenían resaca y arrepentimiento. M.P y S.B, tenían actividades
artísticas paralelas a los libros (Danza clásica y Marchand)
respectivamente; mas siquiera en ese medio creativo conseguían
escribir algo.

Fue
entonces que con sorpresa descubrí que uno solo de mis colegas
continuaba escribiendo: D.S, quien lo hacía de manera en verdad
prolífica. D.S, era el único y además de escribir vendría sus
libros de manera espantosa. El crecimiento de sus ventas era
realmente grande. ¿Por qué solo él? Eso hizóme regresar mentalmente
en el tiempo y encontrar un punto clave entre nosotros y el
ahora...

Ese
bloqueo de escritura era una verdadera epidemia y todos los
afectados teníamos una cosa en común: Habíamos participado de una
velada unos seis meses atrás promovida por D.S, todo estaba claro
ahora... ¡D.S había hecho algo!. Al recordar eso ya tenía algo en
mi poder que ayudaría mucho: Todas las veces que participo en algún
evento, hago anotaciones de cada detalle, era simple cuestión de
hallar mi anotador...

 


Comenzando la
investigación.

Siempre supe que esa manía mía de ser tan detallista, salvarían
un día. Abrí el anotador y comencé a leer lo que había escrito de
aquella jornada... Pues bien la velada había sido realizada en un
galpón viejo , cuando entramos todo el ambiente estaba iluminado
con velas. (Debo confesar que nunca había visto tantas velas
antes). En el centro, en el suelo había un pentagrama diseñado y en
los rincones del edificio algunos vasos con plantones de nogal. Eso
último despertó mi curiosidad, ya que imaginé que el pentagrama
podría haber sido trazado con una vara de la misma especie vegetal
y si eso era cierto; el motivo de la epidemia de bloque estaba por
ser revelado...

Mi
teléfono suena, voy hasta la sala y sorpréndeme. Es C.H en un
profundo estado de desesperación: Acababa de perder otro contrato,
en esa ocasión internacional. Yo no sabía que decirle, ya que él
meramente vivía de las letras y con la epidemia devorando a los
escritores, tenía respuesta alguna para formular...

Note su voz
nerviosa cuando dijo:

—FY,
si no consigo escribir. ¡no tiene sentido vivir!

 


Tan cursi como poético2
sonó aquello, mas inmediatamente oí el sonido de un
disparo y después … Silencio total.

Entré
en pánico, llamé a la policía informado su localización en el medio
de la mata y avisé a los demás escritores . Esa epidemia estábase
tornando peligrosa... Una vida menos y con certeza él no sería el
único...

Ahora
tenía la obligación de enfrentarme contra el tiempo, terminar de
leer mis anotaciones y procurar la cura contra la epidemia Corrí
hacía mi recamara y retomé la lectura: Bueno, nuestras sillas
estaban cuidadosamente colocadas alrededor del pentagrama y la
noche era de luna llena (lo recuerdo bien porque en esas noches
estoy más creativa)...

Mientras entrabamos al galpón, D.S pasaba la mano en una vasija
de barro, donde había una loción muy perfumada y nos apretaba la
mano. Remémbralo muy bien, porque tenía una agradable fragancia a
sándalo, limón y rosas. Por lo tanto, precisaba hallar un hechizo
con aquellos ingredientes... Fui hasta el sótano y cogí el grimorio
de mi bisabuela, puesto que presentía que esa mezcla, ya la había
leído antes... Era una loción: La loción de la
esclavitud.

Súbitamente regresé a mi recamara y a mis anotaciones ¿ Cómo no
hube percibido aquello? La decoración del galpón sugería magia negra y con la loción que desparramabas en
nuestras manos denotaba un hechizo de sumisión. ¡Que epidemia de
mierda... ¡Era una loción e tan perfumada que desparramase por
nuestros cuerpos, habíamos sido más de cien escritores de varias
partes del mundo, entre los cuales estaban mis
amigos!

Antes
de sentarnos permanecimos en una antesala y cuando estuvimos todos
reunidos, pudimos entrar a la zona del edificio donde D.S subido a
un pulpito comenzó a proferir algunas palabras provenientes de un
libro, mientras nosotros pisábamos el pentagrama. No recuerdo las
palabras con exactitud, mas estoy segura que aquel libro era su
grimorio... ¡Qué gran hijo de pu...! (No diré esa
expresión)

De
repente mi móvil sonó, grande fue mi sorpresa al saber que
tratabáse de E.N, quien estaba en París.

 


¡F.Y,
socorro!

¿Qué pasa
E.N?

Mujer¡ No consigo
escribir ninguna cosa!

¡No eres solo tú!
Todos los que hemos participado de la velada de D.S no podemos
escribir ni vender. Solo él está produciendo y publicando cada vez
más. Hallo que nos ha lanzado un hechizo , el cual se ha expandido
como una epidemia sobre nosotros.

¡No
tiene sentido! ¡No puedo vivir así! ¡Vivo de los libros!

¡Ten calma! C.H ha
partido ya ¡ Se ha suicidado hoy por la mañana!

¿ Qué ? ¿Otro
Más?

¿Cómo otro más?
Pregunté afligida, temiendo la respuesta.

He
sabido que J.C ha muerto anoche ¡Sobredosis de cocaína!

¡Diablos, siquiera
sabía que aspiraba! ¡Preciso de tu ayuda E.N! ¡ He descubierto que
D.S ha utilizado un hechizo de magia negra, necesito por tanto
encontrar el contrahechizo!

¿ Cómo conseguiré
eso mujer? Preguntó histérico

¡Espabílate! ¡ No
puedo resolver todo! Hallo que todavía hay algo que no he
descubierto ¡Cualquier cosa te llamaré!

¡De acuerdo!
Procuraré nuevas ¡Un beso mujer!

¡Un
cariño!

...Regresé a mis anotaciones, sin saber si era más grande mi
sorpresa o mi odio por D.S. Había anotado más adelante otro hecho
curioso de aquella noche: Él bebía en un cáliz
de bronce, un té que emanaba un aroma delicado. Cuando pregúntele
acerca la infusión, habían respondido que tratabáse de un té para
combatir el insomnio, puesto que no dormía hacía semanas... Había
además anotado los ingredientes de la preparación: Lavándula,
verbena , artemisia, y diente de león. Poseía un color dorado
profundo que atraía la vista... ¡Ahora todo tenía sentido, aquel
sujeto era un gran bastardo!...

 


Él
había bebido una poción para fortalecer toda palabra proferida por
su persona. Eso sumado a la magia negra y a la loción de la
esclavitud, había logrado debilitarnos por completo en la cuestión
literaria... Finalmente hube completado el rompecabezas.

 


Mi móvil tocó
nuevamente, era E.N.

 


F.Y, he hallado un
hechizo para revertir. He ido hasta la biblioteca nacional de
Francia y he podido hallar una verdadera reliquia, es lo más viejo
que he leído en mi vida.

¿Qué dice? Pregunté
sumamente ansiosa.


Es un libro muy
antiguo de la época de : “ ¡Quemad a las brujas”!

¡ Sin bromas E.N!
¡Habla ahora!

Hay un conjuro para
revertir, que al hacerlo produce efectos asombrosos.

¡Dímelo ahora!
¡Antes que muera otro amigo!

Mandaré las instrucciones por correo electrónico; he hecho algo
prohibido, mas si nos salva de la epidemia horrenda... ¡He sacado
fotografías y voy a enviarlas ahora mismo!

¡Besos querido! Voy a ver los ingredientes e intentaré hacer el
contrahechizo rápido! Prepárate ¡Volveremos a
escribir y venderemos nuestros libros como nunca
antes!

¡ Eso espero bebé!
¡El espía E.N desconecta!

...Corrí al computador portátil, el maldito3 hubo mandado
la información. Decidí por tanto poner manos a la
obra...

 


Acabando con la
plaga.

Precisé comprar un caldero grande de bruja, sal gruesa, pluma e
hilo de coser negros, siete sahumerios de sándalo y siete de
mirra... Posicioné el caldero en centro de la sala, cogí una hoja
de papel y escribí siete veces el verdadero nombre de D.S ( eso fue
muy fácil para mí, pues habíamos escrito un libro en coautoría y yo
tengo memoria de elefante). Después de escribir su nombre, coloqué
un puñado de sal gruesa e hice un paquetito con él papel doblándolo
siete veces. Amarré con el hilo de coser negro y pulseo en el
interior del caldero; agregué los sahumerios encendidos en el mismo
lugar para que el envolvieran con su humo el paquete con el nombre
de aquel sujeto...Al terminar la combustión cogí las cenizas y el
atado y marché a un río que está en las afuera de mi barrio para
realizar la fase final del encantamiento.

Mientras arrojaba las cosas en el agua tuve que recitar la
última parte del conjuro: “Todo ahora por el agua pasa, que por
ella se deshaga. Lleva contigo el hechizo contra (Nombre verdadero
de D.S) y que reciba de vuelta con este agua que se
rebela”4

 


Salí
de allí sin ver atrás, dejando en las aguas del río el resto de la
acción.

 


Una semana
después

¡El
conjuro ha sido un éxito! Todos los escritores han vuelto a
escribir y quien tenía publicaciones no para de vender. Hemos
conseguido además reprogramar algunos contratos... Finalmente estoy
feliz. La epidemia ha sido extinguida... ¿ Queréis saber lo que ha
ocurrido con D.S?... Pues el contrahechizo devuelve el
encantamiento original contra el taumaturgo, entonces...

 


Fin

 


Nota de la
autora:

 


Las sigla
utilizadas para identificar a los autores del cuento, son de amigos
oriundos del “recoveco de las letras”. Espero que vosotros
descubráis quién es quién. Es un simple homenaje a mis amigos tan
queridos.

 


¡Los hechizos y
símbolos son reales!
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Morro do Soturno (Morro de Saturnino) era un pequeño municipio
gaucho5.
Únicamente reconocido por su creciente agricultura, sobretodo en
los cultivos de arroz. Fuera del estado, prácticamente nadie ha
escuchado ese nombre tan particular jamás6. … Al menos
hasta los sucesos que han tenido lugar el último
mes.

Aquella noche fría del último domingo de junio, el pequeño niño
regresaba a su casa, llevando el dinero que su madre había ganado
realizando labores domésticas en la residencia de los Borba . Sobre
la bicicleta colorada de veinte y una marchas, él no era un simple
y tímido infante de ocho años, sino el superhéroe “Capitán Trueno”
volando en “Vendetta” la mejor nave interestelar de la galaxia
hacía los confines de la constelación de Jade... El objetivo de su
misión: Llevar las monedas de oro hasta Rosácea, la estrella madre
de aquel sistema.

Son poco comunes
las cosas que consiguen superar la imaginación infantil, sobretodo
cuando la misma “alcanza las estrellas”. El mundo creado es
espectacular comparado con la monotonía de la realidad.

En
medio de la fantasía que creaba, el mozalbete decidió coger un
atajo por un terreno particular: Para llegar más rápido a su hogar
y al mismo tiempo sentir el beso helado del viento en su vientre al
descender en gran velocidad , pasaría por la (Loma del cocotero)...
El sendero que debía usar estaba frente a él. Al frenar levantó una
pequeña nube de polvo, bajó de su vehículo y empujándolo hacia un
costado logró que pasara del otro lado de la cerca. A continuación,
saltó con suma facilidad el obstáculo e internase en la profunda
mata.

El
jovencito caminaba lentamente con su bicicleta pegada al cuerpo,
cuidando no rasgar su chaqueta de lana con la vegetación salvaje
del camino. Descendió por un leve declive hasta llegar a un terreno
plano y abierto, donde pudo volver a montar la maravillosa
Vendetta. Más delante esperaba un largo campo cubierto únicamente
por arrozales en la vera de un lago ...

Mientras pedaleaba por el camino seco entre las plantaciones
imitaba el sonido de rayos y explosiones espaciales. Estaba tan
concentrado en sus fantasías que perdió completamente el equilibrio
cuando una violenta explosión seguida de un resplandor llameante en
el cielo quebró súbitamente el silencio del ámbito rural ... El
infante cayó violentamente en el suelo raspándose los hinojos. Un
intenso grito de dolor salió de su boca al percibir la sangre
corriendo por la pierna, mas sus heridas perdieron importancia al
levantar la vista hacia el firmamento: Un objeto extraño caía del
cielo envuelto en llamas , era una especie de bola anaranjada que
caía en picada en dirección al morro que daba nombre a la
ciudad.

El
corazón del pequeño paralizase por un instante mientras el objeto
desaparecía atrás del morro. En seguida un nuevo estruendo sacudió
el ambiente, sucedido por una enorme lengua de fuego y una gran
cantidad de humo... Los ojos del niño y su boca entreabierta, eran
testimonios paralizados. Estaba completamente hipnotizado por las
cenizas que danzaban por los aires cada vez a más altura. Sin
embargo, el sonido de algo chocando contra el agua trajeló de
vuelta a su cuerpo súbitamente.

El
mozalbete arrastrase curioso y con cuidado hacia el lago, pues no
quería mojar sus prendas antes de arribar a su hogar...

 


Observó el objeto flotante con un aire cargado de intrigas. Era
una especie de caja de color claro, con humo saliendo de sus
costados; estaba a muy poca distancia de la costa. El infante
analizó la situación con gran recelo, temeroso de lo que pudiera
salir de allí dentro. Un gran dilema dividía su interior: Por un
lado, el miedo era la emoción más antigua que la humanidad conocía,
mas la curiosidad movía el mundo y ayudaba a crear cosas nuevas y
destruir otras... La imaginación volaba sin control alguno. ¿Qué
haría el “Capitán Trueno”? Lo primero que hizo fue vencer el temor,
ese sentimiento pertenecía a las personas débiles y no al valeroso
capitán. Sentase por tanto en la vera del lago, estirando el brazo
en la tentativa de coger la misteriosa caja... Mas por más que
estirara sus brazos, estos no la alcanzaban. … De imprevisto ¡Plof!
Mojóse la manga de su chaqueta, ¡Hubo sido manchado por tierra al
caer y ahora eso! Frente a la nueva desgracia sufrida, ya sin tomar
cuidado alguno, subiese las mangas y apoyando un brazo sobre el
agua pudo finalmente asir la caja codiciada

Sentado al lado de la bicicleta comenzó a investigar. Era de
poliestireno y emanaba un aroma curioso mezcla del olor
desagradable típico del material al quemarse con matiz dulce
intrigante. Uno de los lados tenía una etiqueta derretida que no
podía leerse, mas en el otro lado había un sello que hubo salido
ileso de la acción del fuego: Despacho inmediato al Instituto
Butantã. Una información que carecía de importancia para el
infante, lo que si llamó su intención fue otra etiqueta de un calor
amarillo intenso dentro de la cual estaban grabados el diseño de un
trébol con hojas circulares y la siguiente inscripción: Riesgo
biológico.

Un
hilo transparente, enrollado varias veces impedía la abertura de
tapa, sin embargo, inundado por una sensación de coraje, curiosidad
y estupidez el mozalbete rasgó el resistente lacre abriéndola. Del
interior salió un intenso humo blanco y helado que elevase al
ambiente presurosamente...

Sacudió el interior del recipiente, llenándose de frustración,
pues había apenas bolitas de poliestireno. Indignado arrojóla caja
al suelo y ahí fue cuando pudo distinguir una pequeña ampolla de
vidrio en el interior del paquete... Cogióla con cuidado y leyó la
etiqueta que tenía . En una mezcla de sorpresa y excitación exclamó
para sí: — ¡Guau! ¡Nestor tiene que ver esto!...

 


***

 


Al
igual que los niños, las personas hacen elecciones por motivos
extraños e incluso cuestionables. Pues no consiguen comprender por
completo las consecuencias de sus acciones. El problema vuélvase
grave cuando uno descubre que la mayoría de los adultos no dejan
nunca de ser niños. En eso pensaba el sargento cuando estaba en la
carrocería del camión, reflexionando sobre si su despedida de los
familiares al partir hacía Morro do Soturno hubo sido lo
suficientemente efusiva...

 


— ¡Esos vehículos del ejército no paran de llegar! — Exclamó Doña
Rosa, la madre del pequeño niño. Estaba recogiendo las ropas del
tendedero mientras las tropas pasaban por el frente de la casa
aquel atardecer. El crepúsculo carmesí invadía el horizonte, como
si el día estuviera sangrando:

— Ellos están
yendo hacía la hacienda de los Silveira — Respondió la
vecina

— ¿
Piensas que no lo sé? ¿ Sabes que esto? Es por causa de aquel avión
de ayer.

— ¡Jesús Cristo! ¡Bendíceme, señor!

— Todos están hablando de eso, mas ningún periódico ha tocado el
asunto ¿ No es extraño?

— No
quiero siquiera pensar en eso.

— Imagina mi
situación ¡ Ayer mi hijo estaba en el camino cuando eso aconteció!
¡Él llegó a casa completamente sucio y no quiso hablar sobre el
asunto! Mi corazón casi salió por mi boca.

— Gracias a Dios, nadie ha salido lastimado...

— Sí,
excepto los pasajeros del avión ¡ Nadie habla de ellos!... ¡ Oye
niño! ¿¡ A dónde piensas ir a estas horas?!

El mozalbete quedó
estático al oír los gritos de su madre menino. El intento de salir
sigilosamente hubo fracasado :

— Iré
con Nestor …

— ¡Negativo! ¡
Está lleno de soldados y nadie sabe lo que ha
acontecido!

— No
iremos lejos mamá. Lo prometo.

— Jovencito ¡ No contradigas a tu madre! ¿Imaginas lo que diría tu
padre si no estuviera viajando?


— Mamá…

— ¡ No respondas
más! ¡Ve para dentro ahora!

El
infante arrojó la bicicleta al piso derrotado, y regresó a la casa
llorando.

— El
rapaz solo quiere jugar un poco, Rosa — Comentó la
vecina.

— No
dejaré que salga con todo este revuelo. Y mucho menos con ese
delincuente hijo de Adán

 


***

 


Estaba
abrazado a la almohada, todavía llorando. En su arrebato de furia
hubo cogido la ampolla de vidrio de su morral, pensando que
ocurriría si la abriera en ese momento. Vio la botella de agua
mineral que estaba depositada en su mesita de noche, al lado del
lecho. Solo tenía que derramar el líquido allí dentro y todo
estaría hecho...

¿Por
qué su madre no hubo dejado salir ? Nunca había gritada de esa
manera. Solía ser de una pasividad extrema— Sin embargo, en las
últimas semanas había comenzado a reprender al niño debido a sus
encuentros con Nestor. Nutría una profunda antipatía por el amigo
de su hijo desde el incidente del reloj de la escuela.

De
repente oyó a su madre entrando por la puerta del frente, estiró el
pescuezo y pudo divisar a Vendetta enfrente al portón, exactamente
donde la había arrojado. Enjuagó sus lágrimas, y guardó la ampolla
en el morral. Saltó la ventana del cuarto y corrió hasta la
bicicleta, huyendo para encontrar a Nestor Craveiro.

 


***

 


— ¡Diablos! ¡ Has
demorado bastante! ¡Que mierda! ¡ Estaba creyendo que te habías
arrepentido, mariquita.!

— Mi
madre estaba molestando…

— Bueno . Muéstrame aquello que has comentado.

Nestor
era un niño grande en estatura, truculento y mal-humorado. Muchos
habitantes de Morro do Soturno decían que había heredado el humor
del padre. El viejo Adán era el típico ebrio pendenciero que vivía
ocasionando confusión. Tal vez ese era el futuro que habrá de
aguardar al mejor amigo del infante.

Recostó la bicicleta en la cerca y cogió el frasco del morral.
Nestor arráncalo de su mano y abrió profundamente sus ojos pequeños
y negros. Las mejillas grandes del rapaz inflarónse al sonreír:
Tenía una expresión exagerada, mezcla de alegría y cólera, la
mirada de un lunático.

— ¡ Esto mola
mogollón ! ¡Comencemos el juego!

El
pequeño mozalbete veía en su amigo inspiración, liderazgo. No
conseguía divisar las fallas en su comportamiento o las
consecuencias de las que hacían. En el fondo, creía que los eran
maestros en el arte de las bromas. Como las llamadas telefónicas,
las sorpresas olorosas en cajas de correo y las alteraciones de los
intervalos en el reloj del colegio. Sinceramente el pequeño rapaz
no sabía cómo Nestor había conseguido cambiar la señal de la
escuela aquella jornada. Fue una broma brillante, a pesar de haber
sido castigada con una suspensión de cuatro días...Al acabar la
pena, Nestor regresó al aula con un ojo morado. Nunca comentó que
había ocurrido en su casa durante aquellos días.

El
pequeño niño estaba muy curioso respecto el accionar de los
soldados del otro lado del morro, mas Nestor no quería involucrarse
en ese asunto. Según él ir hasta allí podía hundirlos en un
problema sin oportunidad de escape. En ese aspecto tenía razón, por
tanto marcharon de inmediato hacía la cantera situada en el lado
oeste del morro. Durante el verano, gustaban de reunirse en la mina
para ver las grandes piedras y las magníficas explosiones. El
hermano mayor de Nestor trabajaba en la cantera. A veces permanecía
como vigía en las madrugadas, decía que prefería pasar las noches
despierto allí, que intentar dormir en su casa. Muchas veces los
rapaces pidierónle algún explosivo para jugar, mas él era mucho más
sensato y cumplía muy bien su trabajo y vigilaba atentamente la
“Casa Colorada”, nombre que daban al galpón que contenía las
dinamitas.

 


— ¿ Tu hermano
está en la cantera hoy?

— No
iremos a la mina. Tengo otra idea

— ¿Qué
cosa?

— ¿ Sabes porque
la mina cerrará?

El
niño más joven encogió los hombros menino menor.

— ¡
Gilipollas! Acontece que hay una pelea antigua ente los dueños de
la cantera y los de la Fuente del Morro, aquella agua minera que
todos beben. No permiten más explosiones porque la cantera está
encima de la fuente ¿Has entendido? He encontrado un hueco lleno de
agua, hallo que va directo a la bomba de reserva de ellos — Nestor
estiró la mano que contenía la ampolla. La sonrisa siniestra
continuaba estampada en su rostro.

Entonces una vez más leyó el rotulo del frasco: Retrovírus
Mutagénico.

Cuando llegaron a
la cerca que daba acceso a la mina, el rapaza menor estaba sudando
por todo su cuerpo. Estaba nervioso y tenso, pensando en el plan
que hubieron trazado. Nestor bajó con agilidad y empujó los ramas
secas y retorcidas que escondían el pasaje que usaban para acceder
al lugar:

— Primero las
damas — Dijo sarcástico.

 


***

 


Al llegar al
destino, jadeaba y temblaba, no por el cansancio, sino por lo que
estaban por hacer … El pozo que Nestor hubo comentado, era una
especie de raja sobre la piedra inmensa en el suelo. Extendíase por
unos dos metros y su mayor diámetro era de cerca de sesenta
centímetros... Un agujero sobre la roca.

Nestor juntó un
cascote del suelo y soltólo a través de la abertura. Después de
algunos segundos, que parecieron una eternidad, la piedra llegó al
fondo y oyeron el sonido del agua. Según el amigo, aquella agua era
la misma que extraían de la fuente y distribuían en la
ciudad.

— Vamos, dame esa porquería7
— Dijo, extendiendo la mano.

El
pequeño dio un paso hacia atrás. Comenzaba a pensar que la madre
había tenido razón. Nestor no era una persona normal, ahora podía
verlo con mucha claridad:

— No sé, si
debemos hacer esto, Nestor.

— ¿
Cómo? ¡ Dame eso! Haremos a esta ciudad de orates entrar en la
historia. — Levantóse . De pie parecía haber doblado su mano. Con
sus ojos insanos y la nariz muy respingada, recordaba a un puerco
demoníaco: — Seremos invencibles ¿Tú no desear ser el Capitán
Trueno de verdad? Solo dame ese frasco:

Sostenía la ampolla con fuerza, mas estaba amedrentado. Recordó
todas las aventuras que había imaginado en su breve vida, todos los
héroes que había visto en la televisión. Los mutantes tenían algo
especial para él. Eran fuertes, ágiles, inteligentes. Soñaba con
ser así, soñaba con aquellos superponerse. El secreto estaba allí
en sus manos, sin embargo ¿ Qué pasaría si en vez de crear grandes
héroes y villanos, creaban una enfermedad? El dilema asustaba por
demás.

— ¡
Esta será mayor broma de todas! ¡ Tendremos un ejército de
mutantes!

Conforme el discurso amenazador crecía, Nestor caminaba en
dirección al amigo, preparándose para el ataque .

— ¡ No te daré
esto!

Súbitamente, estiro
el brazo para estrella la ampolla, mas en el último instante, el
gigante cayó sobre él. Sintió todo el peso del amigo truculento
sobre él. Ambos rodaron por la piedra cerca de la raja,
intercambiando puñetazos y patadas. El rapaz menor, giró de lado y
librándose acertó un fuerte puñetazo en la nariz de su
amigo.

— ¡Desgraciado! ¡
Has quebrado mi nariz!

El
infante alejase, temeroso de un brutal contra-ataque.

El
rostro de Nestor volviese un pozo de sangre. Parecía haber salido
de una película de horror. Escupió sangre e hincóse de hinojos,
encarando al menor. Este no sabía cómo después de tanta violencia,
su colega conseguía mantener la sonrisa siniestra inalterable en el
rostro.

— Paremos con esto — Empezó a negociar temeroso. Llevó la mano a
la cabeza, para arreglar el cabello desgreñado y percibió que algo
faltaba. Al darse cuenta, Nestor recogía el frasco del suelo,
quebró la tapa y engulló el líquido viscoso de un solo sorbo.
Desesperado el pequeño rapaz saltó sobre él gritando: —
¡No!

Nestor
lanzólo con fuerza lejos de él, mas perdió el equilibro súbitamente
y golpeó la cabeza contra la roca y cayó a las profundidades de la
grieta.

Su amigo levantóse
y salió corriendo. Sin mirar atrás en ningún momento.

 


***

 


El
castigo vine por parte de la madre, mas, por lo menos no lo
despellejó como había prometido. No era una mala mujer, apenas era
exigente. El padre supo de la fuga de su hijo por teléfono.
Trabajaba como transportista y rara vez estaba en la casa. De
cualquier forma, no impórtale permanecer varios días sin sus
videojuegos o su ordenador, a pesar de que eran cosas que podrían
haberlo ayudado a olvidar el incidente de la mina. Algo cambió
dentro de él. Incluso con sus vagos recuerdos sobre aquella noche,
producto de un mecanismo represivo...

Durante la semana, no vio a Nestor en la escuela. Esforzabáse en
imaginar que el amigo había sufrido un severo castigo y su padre no
permitía su salida de la casa. Era mejor enfrentar eso, que
entender lo que había ocurrido en realidad .

Desde el incidente
no bebió más agua mineral proveniente de la Fonte do Morro. Veía a
las profesoras con botellas en la manos, los colegas comprando en
los quioscos y los soldados refrescándose en las plazas. Durante
una semana nada aconteció con ellos y los temores del niño
empezaron a apagarse lentamente...

Las
cosas empezaron a ponerse extrañas recién en la segunda posterior
al incidente. El ejército continuaba en la hacienda de los
Silveira. Algunas veces los soldados daban vueltas por las ciudad.
Armados con fusiles observaban a las personas y el movimiento del
lugar. Fue un días de aquellos que la vecina del mozalbete comenzó
a discutir con la patrulla estacionado al frente de su
casa:

¿
Dónde habéis llevado a mi marido? ¡Cretinos!

Señora, por favor,
cálmese.

¿Qué
pasa aquí? Hay gente desaparecido y vosotros estáis atrás de eso.
Malditos ¡Devolved a mi marido!

El
griterío llamó la atención del niño. Espió por la venta de la
recamara toda la discusión. La vecina estaba usando una nata
violeta y tenía una expresión desesperada. Agotaba los brazos en
modo cómico, con apuntando el dedo del medio a los militares. Había
algo extraño en su rostro. Tal vez fuera la luminosidad o la bata
que estaba usando, mas la cara de ella estaba verdosa como pan
mohoso. Los Oficiales apenas hacían contacto visual con ella y
evitaban aproximarse. El camión estaba atrás de ellos, con el motor
encendido:

— Señora…

— ¡Señora un
carajo!

De
súbito, los tres solados que estaban dialogando con ella,
alejarónse, dando espacio a dos hombres que salieron del interior
del vehículo con una red en las manos. Como si fuera un perro
callejero, los militares cercaron a la mujer, capturándola dentro
de la red... Después de ese día, el mozalbete nunca más la volvió a
ver.

El
miedo vivía en Morro do Soturno. Los habitantes, estaban muy
angustiados y temerosos. Algo movías por las sombras y las personas
desaparecían. Durante la noche, el silencio era quebrado por gritos
distantes y el sonido de un motor del ejército. Decían que era una
base instalada en la hacienda de los Silveira.

No
tardó mucho para que la ciudad quedará en cuarentena y el estado de
emergencia fuera decretado junto con un toque de queda. Sin
embargo, había quienes negaban los contratiempos e intentaban
continuar su vida de la forma más habitual posible. Por ese motivo
el colegio continuaba funcionando... Ningún padre quería que sus
hijos abandonaran el estudio .

El
curso del pequeño rapaz habíase reducido a la mitad de los alumnos
que iniciaron el año escolar. Y la profesora Carmen insistía en
continuar el plan de clases, sin admitir que algo muy malo estaba
ocurriendo ... Aquel día ella estaba utilizando un maquillaje muy
fuerte que la dejaba con apariencia artificial. Los alumnos
percibían el nerviosismo en el aire. Los tragos demorados en la
botella de agua mineral pónganlos aprensivos y las manos aceleradas
divagaban como un titiritero sin marioneta.

El
pequeño rapaz no podía prestar atención a la clase, por lo que
distrajese viendo el parque a través de la ventana. El día nublado
no era confortable. Además de eso había perdido el interés en los
juegos. Los balanceos no tenían más gracia , el tobogán no daba más
una sensación de frío en el vientre. Sentíase como un ser
absolutamente vació y vacuo. Quedaría inerte en la melancolía, si
algo inesperado no ocurriese... Allí, en el parque, detrás del
guayabo y al lado del subibaja, divisó una sombra. Fue muy rápido,
mas tenía la certeza que la había visto. Desde otro punto alguien
pasó corriendo rumbo a la escuela. No pudo identificarlo por poco.
Al mirar de nuevo hacia el subibaja vio una figura corpulenta
encarándolo, con su nariz de puerco y sus mejillas grandes...
Asústese al encontrar a Nestor vivo, moviéndose para saludar y
sonriendo extravagantemente como era común en él.

— ¡Francisco, deje
de ver hacia la calle y pare miente en la clase!

Sorprendido, observó a la profesora Cármen. Esta lanzaba una
mirada de reprensión sobre los alumnos, mas solo consiguió inspirar
miedo . Al fruncir el ceño la frente despegase y la piel dobló
sobre el rostro maquillado. Rápidamente llevó las manos para
levantar el tejido y la sangre empezó a escurrir por los lados de
la cabeza, mientras intentaba solucionar el problema.

Los alumnos de las
primeras filas empujaron al resto de la clase, intentado alejarse
de la profesora.

Cármen
no conseguía gritar, algo la impedía. Sentase en la silla
procurando algo de aliento. La presión aumentó. Miró a la niñas,
lloraban desesperadas; hizo una señal con mano para provocar calma.
Eso no ayudó, pues cuando levantó los dedos, estos comenzaron a
ponerse fofos y a reducirse de tamaño a gran velocidad. Cármen sacó
la otra mano de la frente y la piel vino en compañía, revelando el
rostro escarlata y deformado... En medio de la confusión y los
gritos de los colegas, la radio de la escuela comenzó a chillar y
una voz conocida dio un aviso general:

— ¡Buenas tardes, hijos de puta! — Nestor al micrófono: Este es un
menaje del nuevo director ¡Él ordena que todos se jodan bien
jodidos, ¡principalmente Francisco, mi mejor amigo!

En pocos instantes
al escuela volvióse un pandemonio. Las aula fueron destruidas, los
vidrios quebrados y los gritos tenebrosos llenaron el ambiente. El
pequeño rapaz corrió en dirección a la puerta , buscando una ruta
de escape.

— ¡Oye, tú, no te vayas! ¡Podremos ser amigos de nuevo!

En el umbral de
puerta, giró la cabeza hacia atrás. No era la profesora quien
estaba sentada en la silla, quien estaba allí era versión
sanguinolenta y travestida de Nestor. Los ojos estaban chorreados
de sangre y pus, lo cual dificultaba su visión. Cogió la botella de
agua mineral y con tranquilidad enjuagó su rostro, dejando las
grandes mejillas al descubierto:


— ¿ Qué tal si
jugamos al asesino loco?

Saltó
de la silla en dirección, mas el vestido de la profesora era grande
para él, por lo que enredó sus pies y cayó estrepitosamente al
suelo. La caída dio tiempo a Francisco para salir corriendo... En
el corredor la confusión era enorme. Innumerables versiones de su
mejor amigo corrían de un salido a otro , trepando en las paredes y
destruyendo los muebles. Tenía que huir del edificio lo más rápido
posible. Dentro de los salones, los Nestores gritaban frases de
orden y arrojaban materiales escolares a los otros. Cuando pasó por
la sala de dirección, chocó con una silla con ruedas. La directora
estaba amarrada en ella, con dos reglas metálicas introducidas en
las cuencas de sus ojos. La cumbre de ese evento grotesco llegó
cuando el Nestor— profesora surgió en el corredor,
llamándolo:

— ¡Francisco, no huyas!

 


***

 


No
tenía certeza de dónde sacó tanta energía para salir de la escuela,
mas en poco tiempo consiguió llegar a su casa. El caos reinaba
también en las calles, los vehículos militares vagaban perdidos y
los civiles corrían sin tener certeza de contra cual enemigo
estaban luchando. A lo lejos sonaban sirenas y enormes columnas de
humo envolvían el cielo de la ciudad.

Estaba
casi entrando al patio de su casa, cuando notó un movimiento
sospechoso. Cuidadosamente escondiese en el muro exterior de la
vivienda, mirando atentamente la ventana de su habitación. Dos
Nestores estaban allí dentro procurándolo. Sus ojos llenarónse de
lágrimas al darse cuenta de la terrible verdad: Estaba solo en el
mundo. Sin embargo, de modo inesperado, oyó un chistido distante,
una voz que con frecuencia regañaba al mozalbete :

— ¡ Hijo,
aquí!

¡ Su madre estaba
viva, en la casa de la vecina!

De
cuclillas , Francisco sacudió la cabeza, para pedirle que guardará
el silencio. Cauteloso, él fue a gatas hasta el patio de al lado,
saltó el muro y caminó agachado hasta pórtico Antes de llegar a la
puerta , fue sorprendido por un estruendo. Arrojase al piso para
protegerse y cuando vio hacia atrás puedo divisar un vehículo del
ejercito estrellado contra un poste. Un soldado salió del automóvil
y corrió en su dirección, tómalo en brazos y llévalo al interior de
la casa, donde doña Rosa lo aguardaba.

La madre abrazó al
igual con todas sus fuerzas, mientras el militar trancaba la
puerta.

— Estaban persiguiéndonos . Mi capitán perdió el control y
chocamos. Calmaos, ellos no son muy expertos. Si permanecemos, tal
vez corran a otro sitio.

Rosa
no prestaba atención al hombre— Solamente quería sentir a su hijo
otra vez. El oficial estaba muy afligido, veía por la abertura de
la cortina, procurando a su perseguidor. En el pecho del uniforme,
el rapaz leyó el nombre y el grado militar del sargento Mendes. De
repente, el cogió su pistola de la funda y Rosa retornó al planeta
Tierra:

— ¡ Ay, por
dios!

— Por
favor, cálmese, esto acabará pronto — Dijo el sargento – Solo
hubiera querido despedirme mejor de mi familia.

Francisco tragó saliva, pensando en que el militar no sabía cómo
dar consuelo. Permanecieron el silencio, oyendo el desfile del
exterior. Había como una centena de personas corriendo. Escuchabas
discusión e insultos. Eran muchos, mas desorganizados y sin un
liderazgo:

 


— El
conductor ha muerto…

— Bien ¿ Y el
otro?

Oyeron
un murmullo y una trifulca. Hasta que uno de los Nestores disparó
un fusil , asustando a los tres escondidos.

— ¡Muy bien, ahora callaos! Ved, esa es la casa
Francisco…

— ¡ Es
cierto…

— ¡ Sí
!

— ¡Silencio! Vamos
a ver si está en casa.

Los pasos siguieron
un trecho más hasta que el líder volvió a hablar:

— ¿ Pequeñito,
estás en casa? ¿ Vamos a dar una vuelta?

— ¡Hay alguien moviéndose dentro!

Mendes
observaba aprensivo. No podía ver lo que hacían los moradores de la
casa de al lado, mas escuchó la puerta crujiendo al ser abierta.
Colocó la mano en la perilla, listo para intervenir. El niño puso
la mano sobre su hombro, para impedirle la salida.

El fusil fue
disparado otra vez, dentro de la casa del amigo de
Nestor:

— ¡ Maldición! ¡
Has matado a uno de los nuestros!

— ¡Que mierda! ¡
Disculpad!

En una sincronía
escalofriante, todos golpearon los pies en el suelo. Estaban
cansados y la moral bajaba... Permanecieron conversando con su vos
irritante, en medio de gritos y groserías. Por fin otro tomó las
riendas de las situación:

— ¡
Gente, vayamos a la escuela! Allí todo está muy divertido. Creo que
hasta podremos dormir en ese lugar.

Ellos aclamaron en
un horripilante coro y marcharon a su nuevo destino.

 


***

 


Mendes suspiró,
guardando la pistola de vuelta en su funda, feliz por tener que
usarla:

— Muy
bien, tenemos que trazar un plan para salir de aquí ¿Vosotros
sabéis dónde podremos encontrar un vehículo?

— Tenemos un viejo automóvil de mi esposo, mas no sé si funciona.
Hace tiempo que no lo enciende.

— ¿ Dónde está ese
automóvil?

— Creo que no debemos salir de Morro do Soturno — Dijo el pequeño,
aún en los brazos de su madre.

— ¿ De qué estás
hablando, chaval? ¿ Has visto lo que acaba de ocurrir?

— Lo
he visto y por eso tendremos que permanecer.

— ¿ Qué estás
diciendo, hijo ?

El
niño levantóse , permaneciendo frente al sargento. De Hinojos , el
hombre tenía casi la misma altura de Francisco:

— Ellos han dicho que están reunidos en la escuela.
Todos.

— ¡ No sejas
tonto, chaval. Solo tengo una pistola! ¿Y qué haríais
tú y tu madre mientras sacrifico mi vida en vano? ¿ Cantaríais un
himno de alabanza? ¡ No soy suicida niño!

— Yo
tengo un plan…

— Y
yo no estoy para los juegos de niños.

El
sargento levantóse , abriendo la puerta. Doña Rosa estiró el brazo,
sujetándolo por el pantalón:

— Escuche a mi hijo. Tal vez eso permita que tenga usted una
chance de volver con su familia.

Él
cruzó los brazos y desganado respondió:

— Está bien, desembucha, chaval.

 


***

 


— Esto es una puta estupidez — Dijo el sargento Mendes,
acercándose al automóvil del marido de Rosa.

El
automóvil colorado estaba desteñido por el desgaste del tiempo. Los
neumáticos parecían haber visto por lo menos once presidentes,
Gimió cuando intentaron encenderlo, mas terminó cediendo y
finalmente estaban rumbo a la mina.

El
centro de la ciudad era una zona post-apocalíptica. Vehículos en
llamas y cuerpos desparramados por doquier. Las casas estaban con
los vidrios quebrados y los muebles arrojados por los patios.
Evitaron pasar por cerca de las calles que daban acceso al colegio
y por eso el viaje hizóse más largo.

— ¿Falta mucho? —
Preguntó Mendes.

— No, es al final
de esta avenida, mas…

— ¿Mas qué, chaval
?

— Vamos a pasar en frente de la casa de Nestor.

— ¡ Virgen María!
¿Estás bromeando?

El militar cogió el
arma y redujo la velocidad. El mozalbete estiróse en el asiento
trasero y apuntó hacia la construcción de madera donde los Craveiro
vivían. No había movimiento alrededor del terrero. Era una
residencia de origen humilde, pequeña y con un pésimo acabado. En
frente de ella una especie de poste negro lanzaba gran cantidad de
humo a los cielos. A los lejos no pudieron distinguir de que
tratabáse; sin embargo, más de cerca, vieron la forma humana
empalada. Era el sino perverso que Nestor había planeado para su
padre.

El pequeño
Francisco no quería engañarse. Por más que el trayecto hasta la
cantera pareciera fácil, sabía que el verdadero desafió lo esperaba
al regreso. Por tanto buscaba fuerza en aquellos que permanecían
con él, a pesar de que fueran pocos. Lo que realmente importaba era
tener a su madre junto a él... Miró a doña Rosa y abrazóla. Ella
sonrió profundamente y apretó al hijo con fuerza.

Poco
tiempo después, llegaron a la cantera. Estaba abandonada. No había
nadie allí, siquiera el hermano de Nestor. Eso era una buena
señal.

Mendes
descendió del vehículo y Francisco fue atrás, mostrando el camino
hacia la casa roja. Rosa prefirió permanecer en el automóvil,
estaba enfermiza luego de ver tanta muerte.

Corrieron por el estacionamiento hasta la administración. El
Sargento quebró la puerta y el rapaza mostró donde estaban las
llaves. No había nada escrito en ellas, de modo que no tenían forma
de saber cuál era la correcta. El niño cogió todos los juegos y
enrollólos en la camisa. Salieron de la administración y corrieron
hasta el galpón de las dinamitas. Habían tres candados como
seguridad. El oficial miró las decenas de llaves en la camisa del
niño, suspirando.

— Esto no funcionará, chaval.

El rugido del motor
del automóvil cogiólos por sorpresa. Doña Rosa aceleraba en
dirección a ellos... Mendes tomó al niño por el cuello a tiempo
para evitar el impacto. Después que la nube de polvo bajó, pudo ver
mejor los estragos, percibiendo que la mujer no quería
atropellarlos, sino abrir una puerta alternativa:

— ¿
Estás demente? ¡ Casi me matas del susto! — Soltó al mozalbete y
fue al encuentro de la madre. — ¡Podría haber ocasionado una
explosión!

— Solo quiero terminar con todo esto.

— Hemos tenido
mucha suerte... ¡Oh, mierda! — De súbito, Mendes sacó la pistola:
Espera ahí chaval. Mas el infante ya estaba a su lado.

Aunque
la boca de Rosa movías y el rostro no mudaba de expresión. Estaba
despegado de la cabeza, era la etapa final de la transformación. Al
ver el estado de su madre, el niño perdió todas las esperanzas y
golpeó el suelo con las manos furiosamente llorando

— Aún
soy yo , hijo. Créelo. Yo estoy aquí . Sí, aún era la voz de Rosa ,
mas ¿ Por cuánto tiempo?

Sintió
un vació en el cuerpo. El mundo desaparecía a su alrededor. El
infante comenzó a acercarse a su madre con los ojos llenos de
lágrimas...S


Ella
vio a su hijo a los ojos detenidamente, apretándolo. Sabía cuál era
su sino y que estaba a punto de transformarse. Giró la cabeza hacia
Mendes, pidiendo.

— Por favor,
Sargento, acabemos con el plan .

— ¿ Con qué
vehículo?

— Hay
dos camiones en el estacionamiento y estáis con las
llaves.

— Lo
sé, mas estaba disfrutando el colorado.

 


***

 


El
viaje a la escuela fue silencio y amargo. El mozalbete no acostase
más en el regazo de la madre y, por seguridad, Mendes amarróla de
las muñecas. La piel que una vez había pertenecido a Rosa, adquirió
un tono verdoso y una apariencia avejentada. La capa que contenía
la nueva versión de Nestor abrirías como una capsula.

Mendes detuvo el
camión, pisando el freno a fondo:

— ¿ Y ahora,
chaval? Tenemos explosivos suficientes para mandar esta ciudad por
los aires ¿ Cómo los colocaremos allí?

La
escuela estaba al final de la calle. Había una fiesta dentro del
edificio y fuegos de artificio eran lanzados desde el patio
interior. Sentía un frío en la barriga, al igual que cuando comenzó
el problema .

— Yo
conozco a Nestor. Él no es muy inteligente, mas sabe lo que puede
ocurrirle. Hemos visto muchas series de superhéroes. Hallo que
tenemos que ser cautelosos y muy rápidos

— ¿ Vosotros erais
buenos amigos, entonces?

— No
tengo mucha certeza

— Lo
sé.

Oyeron
un gemido. La madre de Francisco, encogióse dentro de la cabina,
llorando. De inmediato ,el rapaz fue a . El llanto, sin embargo,
era un embuste y el nuevo Nestor surgía de la piel de Rosa. En
realidad, era una unión de los dos, un Nestor/Rosa. Apoyó sus manos
en el abdomen y empujó, haciendo salir la piel vieja como si fuera
un lacre que lo encerraba.

— ¡Sorpresa
!

Nestor/Rosa cogió al infante por el pescuezo sacudiéndolo como
un juguete. El rostro deformado de su mejor amigo mezclabáse con la
piel muerta de su madre y parecía haber salido de la pesadilla más
horripilante posible. Mendes sacó la pistola y disparó, arrancando
una de las orejas de la criatura. Está respondió lanzando a
Francisco contra el arma con tanta fuerza y puntería que desvió la
misma contra el rostro del sargento, provocando además con el
impacto que el dedo gatillara involuntariamente por última vez...
Sangre y pedazos de seso del oficial pintaron el vehículo. Cuando
el cuerpo cedió a la muerte, el pie soltó el freno y el camión
comenzó a andar. ¡ Hubo sido dejado en velocidad! En un instante de
distracción de Nestor/Rosa, Francisco llevó las manos al rostro
desfigurado de la madre. La piel escurría sobre la carne como una
máscara del Día de las Brujas. Apretó el tejido muerto y la cabeza
de Nestor emergió por completo del rostro de Rosa. La misma mirada
insana, las mejillas hinchadas y la sonrisa siniestra
resurgieron.

Así
como había acontecido con la profesora, esa versión no podía ver
momentáneamente. Había demasiada sangre y pus en sus ojos. Eso dio
tiempo a Francisco para empujar al atacante hacia la parte trasera
del vehículo sentarse en el asiento del conductor y fijar la
dirección rumbo a su final heroico y explosivo.

 


Esteio,
16/07/2016

 


Fin.














Ciudades Fantasmas

Título original: Cidades Fantasmas.

Fernando
Creed

 


Las cosas que recuerdo son muy vagas, no sé cómo conseguí
escapar de aquel lugar apestoso situado en la ciudad de Laranjeiras
en el estado de Tocantins8.
Yo era vendedor de Morgan Atacadista, una empresa multinacional
chilena del ramo alimentario.

Renté un cuarto en el único hotel de aquella ciudad para
pernoctar, mas después que supe del extraño y maldito brote de
fiebre, que estaba ocurriendo en algunos estados brasileros. “Caí
presa del pánico”, nunca había pensado que una simple gripe pudiera
cambiar tanto el comportamiento de la gente. Frente a un mero
estornudo o un ataque de tos, las personas veían con ojos muy
abiertos y procuraban alejarse, como diablo que huye de la
cruz.

… Quizá aquello no era más que una gripe pasajera como
estaban comentando algunos médicos en entrevistas televisivas
...

Lo que vi cuando estaba hospedado en Laranjeiras, hizo
cambiar mi opinión respecto de los acontecimientos que estaba
ocurriendo.

Mientras veía le noticiario en la habitación de aquel hotel
barato, fue anunciada una información muy difícil de creer: El
presentador decía que, en una ciudad de Minas Gerais, conocida como
Capinzal do Oeste9 habían desaparecido ochocientas personas en menos de seis
horas. Todos los habitantes de aquel lugar habíanse esfumado sin
dejar vestigios.

— ¿Personas desapareciendo? — Pensé en mi interior— ¿y esa
maldita fiebre en los estados del norte, noreste y centro-oeste,
llenando los hospitales!

La nueva asústeme. Puesto que remembraba haber visitado
aquella pequeña ciudad en Minas Gerais.

No era un arrebato hipocondríaco, mas aquel noticiario hizo
que decidiera ir a una farmacia en la mañana siguiente con el
objetivo de comprar unos antigripales como prevención.

Hallé un poco extraño que no hubiera nadie en la recepción
del pequeño hotel y que la puerta estuviera misteriosamente
entreabierta.

 

Mientras caminaba por aquella calle estrecha llena de casas
populares, construidas de igual forma produciendo un mareo en la
vista, comencé a percibir cosas extrañas; sé que son pocas las
personas que viven en esos lugares perdidos en el interior del
país, mas cuando vagaba por la calle absolutamente silenciosa,
poníame cada vez más pavoroso con la falta de habitantes en aquel
lugar.

La noche anterior, cuando estaba en aquel hotel del inicio
de la calle, había personas en la recepción. Recuerdo especialmente
a dos: Un señor canoso y una niña de unos seis años de
edad.

Ella estaba sentada en un sillón zurcido cerca de la
entrada, jugando con un objeto que no recuerdo. No puedo olvidar la
frase que aquel señor dijo: — Si es solo para pasar la noche el
pago debe ser por adelantado.

Aquellas memorias fueron rápidamente olvidadas cuando
llegué delante de la única farmacia de la ciudad. Eran ya las nueve
de la mañana y con espanto vi una placa que rezaba:
“Cerrado”.

A
pesar de la frustración decidí caminar hasta la plaza, pues todo
estaba muy junto. Era muy fácil saber que aquella era la calle
principal, pues era única que poseía pavimentación de losas mal
colocadas y la basura acumulada en la vera.

Vi otro camino que no tenía pavimento y llevaba a lujares
sombríos. No osé seguir esa dirección

Continúe andando con cierta aprehensión y cautela. Miraba
de un lado a otro intentando encontrar alguna señal de vida. Fue
entonces, que observé a alguien sentado sobre el césped reseco de
un jardín cerca de una fuente... A medida que aproximaban fui
tomado por un profundo miedo y desconfianza respecto al
desconocido...

Cuando llegué próximo de lo hubo parecido ser una persona,
tuve un sobresalto al percibir aquella “cosa”, debo decir cosa,
pues era una goma acuosa que burbujeaba como si estuviera
hirviendo.

De algún modo
aquello era lo que había sobrado de una persona y ahora no pasaba
de un montículo grotesco que filtraba dentro de las ropas
encharcadas y vacías.

 


Mientras observaba aquella escena increíble, surgió de la
nada una mujer gritando por auxilio. Ella corrió de forma
desgarbada hacia mi dirección, tropezando con una losa y cayendo
tendida en el suelo. Permanecí atónito con aquello, mas lo que vi
inmediatamente después dejó me pasmado... Aquella mujer empezó a
retorcerse como un pez fuera del agua....

Un sonido extraño como so alguna cosa estuviera siendo
freída invadió el lugar, vi su rostro empezar a deformarse,
alargándose de manera horrorosa. Ella Vióme a los ojos mientras su
rostro arrugabáse y poníase rojo como si estuviera incandescente,
fue algo muy chocante ver como derretíase delante mio. Bastaron
apenas unos minutos para finalizar aquella transformación
horripilante.

Luego del proceso extraño, ella habíase convertido en una
cosa idéntica a lo que hube visto cerca de la fuente: Un montículo
burbujeante que parecía hervir.

Aquello parecía una locura y al principio pensé que estaba
perdiendo el juicio, mas tuve la certeza que aquello era real
cuando percibí montículos similares que multiplicabas en el
camino.

Ropas vacías por doquier con personas derretidas en su
interior. De repente recordé el noticiario que había visto la noche
anterior en el hotel. Dí la media vuelta y corrí como un demente,
intentando huir de aquella pesadilla. Yo probablemente era el único
sobreviviente en aquella ciudad fantasma, que parecía un hueco sin
salida alguna...

Debo haber perdido los sentidos, pues desperté en una
habitación de hospital en la ciudad de
Brasilia.10 Estaba recostado en una cama confortable y al abrir los
ojos vi cerca de la puerta una enferma sentada, una señora con voz
suave y cabellos grisáceos. Ella contóme que unos soldados habíanme
encontrado exhausto en las afueras de la pequeña ciudad de
Laranjeiras, murmurando palabra sin sentido.

Tal vez había estado en choque, pues recordaba de manera
muy difusa las cosas que habían sucedido en la pequeña ciudad del
estado de Tocantins.

Efectivamente
todas las personas habían desaparecido de allí y aquella señora
comentó que yo era de alguna manera resistente a la infección que
estaba propagándose por Brasil.

Quizá mi sangre tenía la cura para aquella cosa que
succionaba el agua de las victimas reduciéndolas a grotescos
montículos

Ella dijo además que lo mismo había sucedido en Capinzal do
Oeste, tres días antes de mi entrada en aquel hospital.

Según ella los relatos pocos convincentes de los
investigadores que habían ido hasta ese lugar no ayudaban, sin
embargo, fuentes externas informaban que la maldita dolencia era de
origen extraterrestre y había sido llevaba por un vagabundo
desconocido que había llegado hasta Capinzal do Oeste de
madrugada.

Algunos de los prontuarios encontrados en el pequeño puesto
de salud hablaban de las primeras víctimas de la peste. No había
mucha información acerca del modo de actuar del virus, solamente
que provoca el “hervor” sus víctimas y que la fiebre supera los
cuarenta grados en cuestión de segundos. Para inmediatamente
marchitar, arrugar y derretir al afectado como si fuera cosa de
brujería. — La enfermera hizo una pausa, respiró profundo y
continuó con su relato:

—Una de las cosas que suelen suceder en las pequeñas
ciudades que todos los habitantes se conozcan, por tanto, nadie
sabía quién era y de donde procedía aquel extraño vagabundo que
cargaba consigo la maldita plaga. Seguramente tratabáse de uno de
esos abducidos que son llevados para experimentos por aquellos
malditos cabezones de color ceniza y ojos negros en forma de
huevo...

Ella levantase de la silla, aproximase a mí y
continuó:

— En el ordenador portátil del médico del puesto de salud,
había algunas fotografías tiradas durante el intento de curación de
algunos pacientes, mas la cosa es muy contagiosa y parece ser
transmisible por el aire.

Las fotografías encontradas mostraban además las etapas de
la dolencia, la cual comenzaba de repente con una fiebre alta, para
luego seguir con unos temblores intensos y el total vaciamiento de
los líquidos corporales.

En seis horas no había nadie vivo en Capinzal do Oeste, solamente permanecía aquel viento
nordeste irreal que soplaba sobre las calles cubiertas de
desperdicios.

Pasadas cuarenta y ocho horas, debido a la falta de
comunicación con aquella pequeña ciudad de Minas, algunos hombres
del gobierno fueron hasta allí, y lo que encontraron dejó a todos
asombrados.

A
Pesar de haber leído los prontuarios médicos del hospital, los
investigadores decidieron no revelar lo que había acontecido en el
lugar, por lo que se informó a la población del país que
ochocientas personas habían desaparecido en doce horas como si se
hubieran esfumado por arte de magia.

Una fuente no oficial nos relató lo que realmente había
ocurrido, pues huyendo de aquel sitio fotografió el caos reinante,
según este sujeto el mal olor era insoportable y atraía a un gran
número de buitres, que rondaban en procura de algún resto
comestible.

Él apresurase en abandonar aquella ciudad fantasma al ver a
unos hombres del gobierno que llegaban usando ropas especiales,
como las que usan los astronautas. Los científicos revisaron la
ciudad, mas no encontraron más que aquellos buitres siniestros, que
insistían en picotear los charcos de un líquido salobre y extraño
formados sobre prendas de vestir, zapatos, etc., desparramados por
doquier...

El gobierno federal ha decretado la cuarentena y la armada
ha sido movilizada en muchas ciudades. Incluso el CDC ha enviado a
un famoso especialista en epidemias estadounidense. El cual
desembarcó hace dos días en Galeão.11 Ha llegado esta mañana a Brasilia.

Cuando aquella señora terminó de contar aquellos
acontecimientos, la puerta de la habitación abrióse dando espacio a
dos sujetos vestidos completamente de blanco. Lo que vestían eran
prendas aislantes...

Tenían enormes cascos ligados con tubos de oxigeno
sujetados en la zona abdominal y uno de ellos cargaba una enorme
maleta de color blanco. El que portaba este último objeto con una
impresionante rapidez, abrió el seguro y extrajo unas jeringas, las
cual utilizó para recolectar muestras de mi sangre

No fue posible ver sus rostros, por causa de las vísceras
espejadas que tenían los cascos. En seguida salieron del cuarto,
llevando en aquellas ampollas una esperanza de cura para la maldita
plaga...

No sé cuánto tiempo estaré en esta habitación, ni si veré
el mundo exterior de nuevo.

Dicen que la cosa situación está controlada y que la
enfermedad ha sido exterminada.

Mas yo no sé porque no me dejan salir.

Aquella señora grisácea viene todos los días a traer comida
o algún fármaco y también soy visitado por un hombre que viste
completamente de negro unas dos veces por semana. Él hace preguntas
extrañas que muchas veces no puedo responder.

La última vez que ha estado aquí, ha preguntado sobre mi
planeta de origen y cuál fue el motivo que me llevó a diseminar
aquella maldita plaga.

 


Fin.

 















Vendaval de la Muerte

Título
original: Vendaval da Morte.






Carlos
Henrique Fernandes Gomes & Iolanda Pinheiro

 


En memoria de
Erasto,

padre de
Carlos

 


Aproximadamente a las cuatro de la
madrugada, desperté a causa del ruido de una cosa pesada al caer
¿Sabes que cuando las personas despiertan súbitamente, suelen
necesitar unos instantes para remembrar dónde están?
Esas fueron mis primeras sensaciones, hasta que
recordé que había caído dormido en el sofá de la
sala.

Permanecí inmóvil en la obscuridad agudizando los oídos. Si
fuera algún sujeto los perros de la vecina estarían ladrando. El
viento sopló fuerte, sin aviso, derrumbando más cosas en la quinta.
Respiré algo más aliviado, era apenas una ráfaga potente. Como
tenía mucha pereza de ir a mi recámara, cerré los ojos e intenté
dormir. Mas no conseguí mi propósito, el aullido del viento
incomodábamos...

Como
el sueño no venía, comencé a pensar en la vida y pude recordar una
historia que mi padre había contado de unos sucesos extraños
ocurridos durante su infancia en la hacienda de mi abuelo, más o
menos hacia 1940 : En el medio de la noche comenzó a soplar un
viento muy fuerte. Daba la sensación que casa caería, incluso
siendo esta un caserón bien hecho y terminado. Mi abuelo quiso
salir para ver lo que acontecía, refugiar a los animales y calcular
los daños, mas mi abuela, prudente como siempre logró rápidamente
domar a la fiera.

Mis tías que eran cuatro, todavía adolescentes,
pusierase a rezar con miedo. Mi padre y mi tío
reían de ellas. Esa era su “plegaria ” cuando percibían algo
negativo cerca.

Afuera el silencio era digno de una cueva. Las vacas habían
dejado de mugir, los caballos no relinchaban y la gallinas no
hacían escándalo. Apenas el maizal, a la distancia emitía un sonido
extravagante....

Finalmente mi abuela llevó a todos sus hijos al oratorio e
hizo que rezaran...

Una nueva jornada casi comenzaba, cuando el viento
desapareció de la misma manera en que llegó: Sin avisar . Sin
embargo los pajaritos no cantaban y los gallos no daban señales de
vida. Hasta los insectos nocturnos parecían ausentes. Mi abuelo por
tanto ordenó a la familia permanecer en su refugio; cogió la
escopeta y una lámpara y salió.

Cuando abrió la puerta un aroma extraño penetró en la casa.
Un olor mezcla de hojas, tierra y madera seca mezclado con otras
fragancias . Mi padre cogió otra lámpara y siguió a mi abuelo.
Padre e hijo vieron el escenario devastado producto del vendaval.
..Todo lo que en otro momento había tenido vida , ya no la tenía
más . Era como si aquel viento hubiera arrastrado consigo la
energía vital de todo ser vivo...

Los únicos cuerpos que aún gozaban de vida, eran las ocho
personas que hubieron permanecido dentro de la casa. Muchos
cadáveres de pajarillos diseminados por doquier llenaban el lugar.
Mi padre cogió uno, mas el pico del animal cayó sobre su mano,
impresionado soltó al ave y retrocedió súbitamente, mientras
intentaba limpiar en los pantalones del pijama el asco que sentía.
Los órganos de los pajarillos parecían guijarros dentro de las
pequeñas carcasas secas y sus ojillos estaban hundidos en las
cuencas.

Los huevos de las gallinas estaban quebrados y mostraban
las yemas convertidas en pequeñas piedras de un color marrón
intenso. Los ojos del ganado por su parte parecían cascaras de
jabuticaba succionadas12, colgando en un ramillete seco de enredadera y brillaban
siniestros.

Donde estaba el agua de los patos solo quedaba tierra dura
y agrietada, con los patos marchitos, las plumas sueltas y los
picos despegados sobre la cabeza. Cerca de los perros los dientes
estaban desparramados por el suelo y con los pasos del padre y el
hijo, una capa fina de tierra seca subía en minúsculas
nubes.

Las hojas de los árboles diseminadas por doquier y los
excrementos de los animales formaban montes cubiertos de tierra que
expedían un olor acre. Un hedor nauseabundo. El pozo había sido
desmoronado y en él no restaba más que una tierra fina. El único
agua que quedaba estaba dentro de la casa y en el interior de los
cuerpos de los miembros de la familia.

Los cascos de los caballos y de las vacas habían sido
removidos de las patas como juguetes desmontables , los cuernos de
los bueyes estaban encontrabanse cerca de las cabezas. El cuero
rasgado con los pelos ralos, dejaba aparecer los huesos que
parecían mecerse bajo la luz parpadeante de la lámpara.

Cuando mi
padre vio a su caballo en aquel estado, cayo de hinojos y gimió
desesperadamente.. De repente un eucalipto reseco derrumbóse como
un gigante muerto cerca de ellos haciendo temblar el suelo y
levantando una nube alta de polvo. .

Mi abuelo observaba a su alrededor, llorando por dentro,
con la escopeta inútil en su una mano y la lámpara en la otra.
Nunca había visto ni imaginado nada como aquello... La aurora
surgió de los costados del maizal más que lo normal o así fue para
percepción de ambos. Del negro al azul obscuro, azul turquesa, azul
enrojecido, rojo y finalmente las llamas de un nuevo
día.

“ Las llamas de nuevo día ”; era así que mi padre llamaba a
aquel amanecer. Creo que unos cinco años después, la familia mudóse
São Paulo. Mi abuelo nunca recuperóse del daño financiero ni de la
perdida de lo había construido con tanto esfuerzo y vino a esta
ciudad bastante enfermo, muriendo poco después. En la familia nadie
habla de esa noche; es realmente algo incómodo.

Llegué a pensar que el relato era invención de mi padre,
más un día al procurar en el ordenador encontré algunas referencias
de un tal “Vendaval de la muerte” en todo de leyenda, así como
supuestas fotografías tiradas luego de aquellos fenómenos. Lo que
más llamó mi atención fue lo que encontré en un sitio obscuro, que
no había actualizado en mucho tiempo.

Informaba sobre la destrucción causada por un vendaval en
la ciudad de Olímpia13, en el interior de São Paulo, en 2012. En los periódicos
locales encontré apenas referencias al evento y los daños
materiales causados. El sitio mencionaba muertes de personas y
animales. Las fotografías mostraban al ganado en forma similar a lo
relatado por mi padre, las gallinas, los perros, los puercos, mas
cuando vi las imágenes de los cadáveres humanos..

El escritor del sitio anunciaba que saldría en búsqueda de
informaciones, mas nunca más actualizó la página. En lo último que
escribió mencionaba una hipótesis sobre experimentos alienígenas
que habían sido realizados por un prolongado tiempo en Brasil.
Claro que no doy crédito a esa tonterías; sin embargo el autor
relataba también que después del vendaval muchas personas solían
enfermar gravemente, acabando por fallecer antes de los cinco años
de ocurrido el fenómeno. Relataba síntomas similares a un cáncer
agrabandose con el paso del tiempo: Pérdida de peso, fiebres, dolor
permanente y fatiga. El mayor problema radicaba en el hecho de
carecer de fuentes para dar credibilidad a la noticia; si hubiera
sido obra de algún agente químico o de experimentos militares
hubiera tenido más sentido, mas alienigenas... En un principio
negaba mentalmente la información que había leído...

Sin embargo a pesar de mis valoraciones, la lectura del
sitio hizo que decidiera hacer una visita a mi tía más vieja. Ella
siempre fue una mujer dulce, mas aquella jornada frente a mis
cuestionamientos, permaneció muy aturdida. Cuando mencioné el
asunto, sus ojos llenarónse, su presión arterial subió... Hallo que
debido a ese incidente he dejado de ser convidado a reuniones
familiares...

Estaba sumergido en los recuerdos, cuando un estruendo
viniendo de la calle sacóme del sopor... El ciento aún estaba
fuerte, intenté encender la lámpara al lado del sofá, mas la luz
parecía estar quemada. Consulté mi móvil y vi que eran casi las
cinco de la madrugada. La ciudad despertaría en cualquier momento y
el escándalo crecería enormemente afuera, como una ola que llega a
playa...

Intenté encender la luz de la sala, mas no estaba
funcionando... En la obscuridad que comenzaba a desvanecerse casi
tropiezo con la mesa de centro . Alejé la cortina con recelo y
temor de lo que podría divisar en el exterior, mas el poste
eléctrico tampoco funcionaba...

Permanecí
observando por el hueco de la cortina , hasta que las primeras
luces del día comenzaron a colarse entre las hojas del lapacho
sembrado en mi quinta. A la distancia podía observar las hojas
amarillas resecadas desprendiéndose de los ramas. La desolación de
aquel jardín era un preanuncio de muerte. Ningún pájaro, ningún
peatón caminado en la calzada. Apenas el viento soplando como un
cuervo

Mis devaneos fueron quebrados por el sonido de una cosa
enroscándose en las barandillas del portón . Haciendo que el hierro
chillara y silbara como un gemido de despedida.

La cosa allí
afuera avanzaba por la estructura del muro y abría agujeros en el
piso.

Estaba viniendo, aproximándose, llegando hasta la casa
...

Finalmente el sol comenzaba a brillar y el silencio que
invadía el lugar dio alientos a mi corazón

Era la
hora

Cogí valor y abrí la puerta...

Fin
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“Erase una vez una linda y
saludable princesa que vivía en un condado feliz y saludable...”
Mierda . No consigo pensar de ese modo.

Mi historia podría ser contada como un cuento de hadas, mas
mi cabeza late de angustia frente a las noticias que oí esa
fatídica jornada. Los pensamientos viajan hasta el pasado, cuando
yo era realmente una niña buena, antes que los colores murieran y
dieran paso al tono ceniza más horripilante de todos. El futuro
seco que tendré , si es que tendré uno.

Como he dicho , yo fui una niña buena. Mas las palabras que
llegaron a mi en ese instante hicieron que mudara la actitud
delante de todos, delante de la vida mediocre que
llevaba.

La bondad habíame dejado imbécil, siempre queriendo ayudar
a todo el mundo.

Después de los dolores, de los desmayos y la falta de aire,
descubrí que no tenía solamente con un cuadro gripal. Que tampoco
era diarrea, ni neumonía, ni asma, ni sida, ni cáncer; tenía una
dolencia incurable causada por la propia desorganización de las
células de mi sangre. Era como si ella hubiera iniciado una
rebelión contra sí misma, haciendo que las células comenzaran a
actuar como un virus mortal.

La enfermedad atacaba todos los tejidos y órganos del
cuerpo, alimentándose de todo lo que había en mí, como un parásito
maldito. En mi caso, todo comenzó a manifestarse como una intensa
gripe, la cual impedíame que respirara con facilidad, empalidecía
mi piel y hacíame perder peso a un ritmo vertiginoso. En poco
tiempo mi apariencia era idéntica a la de un zombi , con ojeras
profundas que nunca desaparecían y la piel pálida como pescado
crudo. Además tosía sin parar y respiraba con dificultad cuando
tenía una crisis.

La voluntad de continuar y tener una vida había sido
deshecha, así como capacidad de consideración, respeto y afecto
fueron destruyéndose con el tiempo, volviéndose meras palabra. Es
increíble como las ideas modifican al ser humano, mas pierden su
poder delante de situaciones desalentadoras. Primero resistí en
aceptar la situación. Después vino el sueño o deseo de volver a
estar saludable. Mas eso fue hace diez largos años, cuando tenía
ocho y aún soñaba con ser una princesa.

Me había vuelto una crápula, sucia y sin corazón... Con
aquellos que lo merecen.

En realidad, fingía que había una luz al final del túnel
cada vez iba al puesto de salud por mi suero inyectable. Un líquido
carmesí que debía ser inyectado diariamente.

Ya que tenía que inyectarme ese jugo en las venas, nada
impedía que bebiera alcohol o fumara... ¿Qué puede ser peor que
vivir en un estado de muerta— viva?

Jamás he tenido el coraje de contar a las personas sobre mi
condición, disfrazándolo muy bien como un mero estado viral. Solo
mi medio hermano sabía la realidad...

Estábamos los dos, en la sala nuestra casa, terminando de
vestirnos. Revisando nuestra apariencia antes de salir. Fue en ese
momento que remembré todo mi pasado; era Octubre, mes del día de
las brujas... Hacía diez largos años que cargaba mi
enfermedad.

Diez años atrás habíamos usado disfraces de Freddy Krueger
y Jason. Felices con la fiesta y animado delante de la expectativa
de ganar chocolates y dulces delicioso... Al día siguiente
ocurriría mi primer ataque de tos con sangre.

Esas memorias hicieron que llorara, volteé y vi a mi
hermano, estaba tan sonriente como una adolescente danzando con su
primer amor. Mas yo también tenía algún motivo para celebrar. Hacía
un año que tenía novio y esa noche quería tener relaciones
sexuales.

Encendí un cigarro y bebí un poco de vodka con maracuja.
Reí estrepitosamente y vi a mi homosexual medio hermano una vez
más. Biel o Gabi como prefiere ser llamado.

— No puedo salir de casa hoy— Dijo Gabi, un tanto nervioso.
Él era muy delgado y tenía cabellos dorados y largos, sujetaba un
tridente y tenía como disfraz prendas de color
escarlata.

¿—Por qué? Has sido tú, quien ha comenzado esta idiotez
¿Ahora darás marcha atrás en los planes ?

— Yo siempre la parte de atrás, amor— Reímos juntos esa vez .
— Mas en verdad no puedo salir.

—¿ Por qué?

Gabi tomó el cigarro de mi mano y después de tragar una
bocanada de humo, dijo: — Las doncellas vírgenes mueren primero en
las películas, perra ¡Hoy es noche de brujas!

La carcajada retumbó por la habitación, animándome. Todo lo
que yo siempre quería era desechar el temor a sufrir una crisis
inesperada y Gabi ayudabáme mucho con eso. Él nunca dejabáme
desanimar.

De cierta forma, yo tenía la certeza que cada vez que salía
de mi casa existía una gran posibilidad que no regresara. El miedo
era parte de mi rutina, aunque fingiera contrario.

Terminamos de emperifollarnos y salimos, confiando en la
diversión que la noche de brujas prometía.

El letrero luminoso en la puerta del club nocturno “
Tornado” que decía “bienvenidos”, contrastaba con la personas con
mala cara que estaban dentro del espacio obscuro y caliente que
llamábamos club nocturno. En realidad poco más que un cuadrado
lleno de gente, un palco y un bar.

Había de todo allí dentro, desde mujeres que danzaban sin
ropa, pasando por parejas que follaban en los corredores y en los
sanitarios, hasta personas consumiendo estupefacientes delante de
todo el mundo ¿Qué estaba haciendo yo en ese lugar?

Confraternizaba con personas de mi nivel. No era una
princesa, sino una cómplice sin brillo, olvidada, una extraña en el
medio de una multitud de humanos saludables ¿ Quién imaginaría que
yo era la persona más enfermiza en aquel sitio?

Perforaciones, tatuajes, ropa de cuero; gente drogada,
dementes, sin dientes, sucias, mendigos, prostitutas y ebrios. Eran
la realeza en comparación a mi ser, la muerta viva.

Mi disfraz era de novia cadáver. Mi vestido un tejido
andrajoso, de un blanco inmundo y mi maquillaje imitaba
excoriaciones y putrefacción. Lucía muy bien para estar muerta (
Eso era un juego de palabras respecto a mi salud que solo Gabi
entendía)

— Ese humor negro, acabará con tu vida social.— Dijo Gabi
mientras sacábamos un autorretrato con el móvil.

Un amigo de mi
medio hermano aproximóse y nos saludó:

— Tú estás deslumbrante, perra. Mas ¿Cuándo no lo estás? Era
Kimberly, una travestí sensual que vestía solo ropa interior en el
club nocturno.

Confieso que
mi blancura y delgadez extrema dieron un toque de sensualidad extra
a mi disfraz.

— No más linda que tú— Respondí.

Acérqueme al balcón acompañada por mis amigos, a la espera
de mi novio Alex. Él estaba atrasado

— Un vodka con limón sin azúcar, por favor— Pedí al camarero,
mientras Gabi Y Kim pedían otras bebidas de mujer.

— Creo, hermana. Que una cucharada de azúcar acentuaría el
sabor— comentó Gabi.

— Azúcar y bebidas dulces son cosas de maricas. Yo quiero el
mio bien puro.

— Eso, sigue así. Dentro de poco necesitarás suero en las
venas— Miré fijamente a Kim, quien disculpóse al recordar que yo
siempre necesito suero.

— ¿ Qué ironía? ¿Verdad? Respondí con una sonrisa.

En la pista de baile, habían algunas parejas danzando,
otras personas aspiraban cocaína en la parte superior del club
nocturno. Otras seguían llegando con ropas sensuales junto con
traficantes disimulados, a los cuales conocía pues solía comprar
substancia frecuentemente. El lugar estaba lleno.

La vida nocturna en São Paulo era siempre así. No importaba
el día, el horario o si tú tenías dinero. Si querías
desorden14, era solo cuestión de procurarlo.

El barullo intensificóse. Yo no sabía dónde estaban Kim o
Gabi; mucho menos mi novio Alex. No sé si era debido al alcohol que
hube ingerido o porque aún no había ingerido mi suero, el hecho era
que estaba sintiéndome cada vez más débil y somnolienta. Comencé a
dar vueltas en torno a la multitud; rostros diferentes, sonrientes,
amables, rabiosos, viejos, nuevos, con máscaras extravagantes, con
muecas grotescas. Todos estaban cada vez más distorsionados delante
de mis ojos cansados y ardidos por la luz titilante del
lugar.

Fue en esa confusión de gente drogada, sudada, disfrazada
de ángeles y damas de hierro ensangrentadas, que vi lo que no
quería presenciar... Mas debía.

El espectáculo comenzó cuando el televisor colgado en una
de las paredes del salón encendióse, dando lugar al rostro del
Ministro de Salud de la nación. Era anuncio urgente que hizo que el
sonido ambiente frenara y todos prestaran atención.

— Buenas noches pueblo del Brasil, es con profundo...— ¿
Pesar? ¿ Idiotez?¿ Qué estaba haciendo allí? ¿ Por qué las personas
comenzaron a actuar extraño y moverse lentamente, vomitando y
balanceándose? ¿ Cuál era el problema conmigo? ¿ Por qué estaban
observándome con tanto deseo, como si fuera carne ? Algo muy
anormal estaba aconteciendo allí, algo sucio.

Mi mente
buscaba respuestas para la situación en Tornado. Mas parecía que
era demasiado tarde.

Él
continuó:

—... A partir del 30 de Octubre has el 31 de Diciembre,
todos aquel que sufra alguna enfermedad, debe dirigirse al puesto
de salud u Hospital más próximo para la aplicación de la vacuna
“Cura Total”. La cual denominada de ese modo debido a su capacidad
de combatir, curar y prevenir cualquier dolencia. Agradecemos a
todos por la colaboración con el Plan Nacional de Prevención y Cura
.

Qué lindo. Las mismas mentiras de siempre, para forzar a la
población a caer en nuevas enfermedades. Yo estaba acostumbrada a
todas esas mentiras y sabía que no existía vacuna capaz de curar a
todo el mundo. Sin embargo, no era lo que el resto pensaba...Muchos
fueron a los Hospitales, creyendo que serían curados. Creo que la
mitad de la población sonreía delante del sueño.


Veinticuatro horas habían pasado desde el inicio de la
campaña, millones de brasileros engañados habían cavado su propia
tumba... En el pasado habíanme prometido que dos años del suero
vencería a mi mal ... Reí , mas por demencia que por voluntad. Un
vídeo mostraba a la presidenta ( Con A)
Dilma15, abrazando a algunas personas falsamente felices y
saludables. Mientras una música de fondo con tono dramático
adornaba la escena utópica.

Cielos... Como precisaba de aire puro.

Pedí un vodka con limón más. Esta vez con azúcar. Quizá el
dulce ayudaría a engullir mejor esa miera. Gabi y los otros
fiesteros hubieron ingerido una píldora rosa, la cual era un nuevo
alucinógeno barato. La moda del momento... Salí de ese aglomerado
de gente cuando oí por encima de la música un rugido animal que
rasgó mis oídos...

Como la voz salvaje no paraba y otros rugidos uniánse
formando un coro, corrí en dirección al extraño sonido, para ver si
había alguien herido

Había algo mucho peor que alguien herido: Una persona
estaba con la boca entreabierta, babeando en gran cantidad. Su
cabeza giraba fuertemente y sus ojos estaban invertidos, dejando la
parte blanca al descubierto.

Las personas alrededor estaban asustado, mas yo había visto
esa situación el pasado. Debía ser una sobredosis... Mas nunca
visto a alguien babear sangre negra antes...

Parecía un efecto en cadena. Primero ese sujeto, después
otro y otro.

La boca de los afectados abríase hasta quebrar el maxilar,
exponiendo una lengua negra y espesa de donde escurría un líquido
gelatinoso verde, rojo y negro. El afectado vomitaba, después la
piel parecía goma derretida.

Otros arrojabánse contra los muros. Tal extravagancia no
cesó hasta que ocurrió lo peor...

Una de esas personas atacó cruelmente a uno de los
participantes de la fiesta. Él fue mordido... Mordido como si tu
atacante tuviera sed y hambre. Aquello que atacaban era cada vez
más agresivos, mordían el cuello y masticaban la carne llena de
sangre caliente.

Ese era la clase de instante en que las personas valoran su
propia vida... Simplemente porque no había ninguna elección. Yo
sabía que iba a morir o por causa de mi enfermedad o pro causa de
esa mierda que estaba aconteciendo... Era solamente cuestión de
escoger la manera de morir y no el momento...

Una mano en carne viva sujeto mi brazo. Nunca había tenido
miedo en mi vida, mas esa vez caí en cuenta que tenía que ser menos
arrogante y comencé a replantear mi presencia en ese ambiente. No
debía esperar para ser atacada.

Segundos atrás era una simple ebria que procuraba un juego
nuevo e insignificante relacionado con un miembro viril. De repente
resurgí como una luchadora.

Estábamos en
medio de una desenfreno de sangre y gente que huía desesperadamente
de los monstruos que otrora fueron personas. Al mirar hacia un lado
un rostro desfigurado

surgió delante
de mí.

— Huyamos—. Era Gabi. Y lamentablemente sabía lo iba a
ocurrir. Quería huir de aquel lugar sofocante y terrible, mas sus
manos en carne viva frenabánme; mi medio hermano estaba
derritiéndose, al igual que los demás. Desesperada le pregunté si
tenía alguna enfermedad, hasta que remembré que había consumido
aquel alucinógeno, el cual demostró ser mucho más poderoso de lo
normal. Si estaban podridos en vida antes, ahora estaban a un solo
paso del infierno... Percibí en ese momento que sus vidas estaban
en manos de los traficantes.

Yo no tenía ningún motivo para continuar viva, por tanto
lamenté profundamente que mi medio hermano muriera así, como nada
valiera.

Sola en medio de una multitud de criaturas feroces y
horrendas, de imprevisto sentí otra mano fuerte que sujetaba mi
brazo y me empujaba en dirección a la salida... Alex intentaba
hacerme pasar a través de aquellos seres de apariencia macabra, mas
yo, sin fuerzas a causa de la falta de suero casi caí en medio de
la multitud.

—Alex ¿ Qué estás haciendo? Él era la única persona que
tenía en aquel momento.

—¡Vamos! ¡Tenemos que salir de aquí! ¡ Sé que no has tomado
tu suero!.... Lo necesitas.

Monstruos famélicos luchaban entre sí en busca de espacio y
de más personas para consumir. Las cuales desesperadas intentaban
huir en vano de aquel cubículo y acaban su vida miserablemente
cuando eran atacadas, degolladas y devoradas.

Corrimos hasta la puerta de salida, entreabierta debido a
la trifulca y pudimos salir a la obscura calle... Estábamos
cercados por los monstruos, algunos surgían de la parte trasera de
los automóviles, otros atacaban a los transeúntes dándonos tiempo
para alejarnos... Sin embargo un monstruo que estaba escondido tras
un muro ,vino corriendo en mi dirección con gran ferocidad. Al
carecer de arma alguna pateé su tobillo haciéndolo caer, una vez en
suelo junté todas mis fuerzas y le propiné un certero puñetazo que
desmáyalo. Mi única arma era la voluntad de no ser asesinada por
aquellas criaturas repugnantes pegajosas y más fuertes que yo, la
muerta viva. Estar viva estaba tornándose un problema, pues
convertíame en un objetivo suculento...

En el medio de
la madrugada la sensación de soledad aumentaba. Incluso con Alex a
mi lado, era como estar absolutamente sola. Entramos en su
vehículo, estacionado sobre la calle principal

y
fue en ese momento en que las teorías comenzaron a surgir en mi
cabeza:

— ¿Cómo pueden tantas personas sufrir el mismo tipo de
síntoma, con tamaña rapidez ? ¡Velos! ¡No son solamente los que
estaban en la fiesta, también había gente enferma en el exterior y
...! — Alex interrumpió mi reflexión — ¡Eso mismo! ¡ Velos! ¡Todos
se han vueltos zombis!— Extrajo su móvil del bolsillo y mostróme un
vídeo que habíase vuelto viral en minutos. El mismo mostraba
personas a lo largo del país sufriendo mutaciones macabras. Nadie
sabía explicar lo estaba ocurriendo y la única asociación que pude
hacer era que todas habían consumido el mismo estupefaciente. ¿ O
acaso todos estaban siendo destruidos por la acción de un virus
desconocido?

— Entre ayer y hoy millones de personas han sido afectadas,
millones se han convertido en muertos vivos. Mas tú no para mientes
en nada, porque estás preocupada en mantener la actitud de “jódase
el mundo “— Dijo Alex, casi gritando. Nunca había imaginado que él
veíame de esa forma... Tenía razón , si no hubiera sido tan
egoísta, tal vez habría salvado la vida de Gabi.

¿
Cómo salvaría a los demás ? Buenos ... que se jodan.

En las calles cercanas al hospital había varios monstruos:
Saliendo de las casas, corriendo sin rumbo, caídos en el suelo,
amontonados como bolsas de basura junto con los cadáveres de sus
víctimas. Yo no ayudaría a nadie, no sentía vergüenza alguna de mi
desprecio; nunca había tenido tiempo para eso...

Alex corría como un loco, atropellando todo en su camino,
principalmente infectados y sus víctimas. Era el efecto de la
profunda desesperación.

Una adolescente que minutos atrás seguramente hubo sido
hermosa, salió de entre las llamas con la el rostro lleno de sangre
carmesí , recordaba a Carrie, aquella historia de terror de los
años setenta. Personas vivas tambaleaban como idiotas, saliendo del
humo obscuro y toxico ( alguien hubo prendido fuego a unos
cadáveres y unas bolsas de residuos) y yo estaba en el medio de un
filme clase B, del cual era la protagonista... De repente vi la
sombra de vieja surgir de las sombras de una pared. Si bien el mido
ya no dominaba mi ser, mi curiosidad enfermiza hizo que procurara
con la mirada a la vieja que producía aquella sombra. Era una
persona muy anciana sin dudas, encorvada y lenta al caminar, mas no
había ninguna vieja en los alrededores, era una sombra sin
dueño...

El horror estaba instalado en las calles, los monstruos
atacaban a todos y a todo, propagando la enfermedad en sus víctimas
a gran velocidad. En cuestión de minutos el mundo habíase
convertido en un infierno más devastador que mis peores sueños.
Solo que esto era algo completamente real.

Alex abrió la guantera y cogió un revolver. Yo sabía que el
traficaba estupefacientes, por lo tanto era esperable la presencia
de un arma de fuego allí. No intenté cuestionar o reclamar. Un arma
era todo lo que precisábamos. Pusola en mi mano y yo la sujeté con
firmeza.

Llegamos finalmente al hospital. Parecía un predio
abandonado, frío y aislado; distante del calor de la humanidad que
nunca había existido allí. Un miedo insensato y helado invadió mi
ser al ver que no había nadie en la recepción. Ni médicos
circulando, siquiera enfermeras. Era una situación realmente
sobrenatural...

Alex no perdió el tiempo y siguió por unos de los
corredores en busca del suero. Su desesperación aparente por mi
vida era admirable, casi noble. Remembré que nunca habíale
comentado la verdad de mi enfermedad... No era
necesario:

— ¿Cómo sabes?— Alex miróme sin respuesta,
aturdido.

— Un día llegué más temprano del trabajo y vi cómo te
inyectaban algo en las venas. Tú no me viste, mas yo si te vi. Ven
procuraré esa nueva vacuna en la enfermería.

Antes que pudiera darse cuenta, yo estaba en otro corredor
procurando alguna información sobre la nueva vacuna que el gobierno
sugería a la población.

“¿ Si la
tomaba sería curada de mi enfermedad por completo?”

Sabía que era algo imprudente, mas no desperdiciaría mi
vida como alguien que arroja ropa limpia a los
puercos....

Criaturas arrastrándose comenzaron a salir de una sala de
internación. Paralizada frente a la posibilidad de morir, disparé
sin pensarlo en la cabeza de una esas cosas. Algunos de esos seres
vestían jirones de uniformes médicos, lo que significaba que todo
el mundo estaba perdido. Mas mi mente sin filtros para procesar el
bien de la humanidad, calculadora como insecto hizo que
retrocediera justo a tiempo. Caminé hasta el final de un corredor,
disparando de vez en cuando para mantenerlos a distancia... Llegué
de imprevisto a la puerta de una sala grande ubicada en el sótano,
tenía un letrero que anunciaba: “Archivos”

Mi esperanza aumentó al entrar en lugar, pues no había
ningún cuerpo en el interior del cuarto, era un lugar muy obscuro y
repleto de expedientes. Movida por la curiosidad empecé a hurgar
los expedientes, lo más chocante de mi investigación, fue el
confirmar la putrefacción del ser humano.

Es increíble como el narcisismo y el interés corrompen a
cualquiera...

El expediente con el título “Vacuna Milagrosa” estaba lleno
de diseños y a pesar de mi ignorancia respecto al vocabulario
médico, reconocí que tratabáse de un virus semejante a un insecto
que entraba en una célula y multiplicabas. Aunque una vacuna podía
ser creada a partir del veneno de una serpiente, un virus era
siempre un virus...

La mano de Alex estaba fría cuando tocó mi cuello. Sabía
que era él porque pude ver su reflejo en la puerta abierta, no tuve
tiempo de reaccionar, sentí un pinchazo en la nuca y un sueño muy
profundo invadió mi mente. Caí desmayada sin tener
pesadillas....

Al abrir los
ojos la realidad era el único infierno que pude ver. Estaba
amordazada en una camilla de hospital, la obscuridad era densa,
vida, envolvente como una manta gruesa y helada como el invierno
polar. Era real.

Sintiéndome indefensa, intenté argumentar:

— ¡Ya sé todo! ¡ Matarme no cambiara nada !

Silencio... Apenas el viento sonaba en la
madrugada.

La luz de una vela fue encendida con la llama de una
antorcha que una persona encapuchada sujetaba con fuera. Pude
observar entonces el altar macabro en el cual sería sacrificada.
Todo a mi alrededor, inclusive la camilla estaba cubierto con telas
negras y rojas.

Otros encapuchados veían la escena. Oí lo que parecía ser
un lamento lejano, mas poco a poco empezaba a aumentar su sonido
hasta que pude distinguir claramente las frases : “Mano negra”,
“Unificación o muerte” “La sangre es poder”. Las palabras sonaban
tristes y monótonas como si fueran versos de una canción fúnebre
retumbando en una catedral gótica olvidada.

Los encapuchados rebelaron sus rostros...

No sentí miedo, si odio por la corrupción humana. Alex
estaba a mi lado, era el conductor de ceremonia, eso era fácil de
entender, mas seguía sin comprender la necesidad de mi
sacrificio... Otro de los encapuchados u otra mejor dicho, era una
vieja con el rostro inexpresivo y surcado de arrugas, mas cuando
vio mis ojos su mirada esbozó un tinte obstinado. — Optimo—. Dijo
con una voz lenta y amigable.

No resistí la tentación y pregunté: —¿ Por qué mi muerte es
útil?

— No has ingerido el suero ¿ Verdad?— Sonrió mostrando sus
dientes podridos. Ante mi rostro incrédulo continuó: — La selección
natural, mi ángel. Quien queda vivo es la cura.

— ¿La cura de qué?

—Los más fuertes sobreviven. Los enfermos...— Entendía el
argumento, mas continué cuestionando:

— Al beber tu sangre, todos nos curaremos, dulzura. Hace
muchos años introducimos el virus de la
mixomatosis16 en Australia para controlar a los conejos. Eso provocó una
mortalidad elevada entre el 80% y el 90%. Después de algunos años
la tasa fatalidad inicial de 99% pasó al 90% y el tiempo entre la
infección y la muerte creció. En quince años la población de
conejos cayó a un 20% de la población inicial comienzo de la
infección—...

Yo sabía que esa era una técnica utilizada en Bio—
estadística para ejemplificar si el número de casos de una dolencia
superaba en un año el valor de la “incidencia máxima esperada” en
ese caso la enfermedad es una epidemia y en caso de ser inferior a
los casos esperados, una simple endemia. Nuestro país estaba frente
a una epidemia... Mierda.

— Entonces vosotros habéis vacunado a todos como conejos y
todos han muerto ¿ Por qué no habéis actuado de otra manera? ¡
Desgraciados! (Yo era una sociópata, mas no de ese
nivel).

El grupo comenzó a susurrar más alto: “ Unificación o
muerte”. Como “ Muerte” fuera una solución, un tipo de
victoria.

— La selección favorece a los menos enfermizos... Es la
purificación— Replicó la vieja con una sonrisa vil.

Aquella organización era la prueba de mi desconfianza ante
las “vacunas milagrosas” que irónicamente producían más muerte en
las personas del país luego de su aplicación, más que a fines
estadísticos producían “una mejora” a largo plazo.

La vieja decrepita caminó hacia mí. Sabía que era la hora y
no temía perder la vida, si realmente quería una cura, que la
tomara. Lo único que ignoraba era si transmitiría la cura a los
demás o no...

Sentí punta de hierro helada en mi piel, después vino una
sensación de fuego ardiente. Fuego e hielo invadían mi sistema,
ondas abrazantes y congelantes cortaban mi cuerpo haciéndome gritar
de dolor... Finalmente, luego de unos minutos eternos, mi cuerpo
curvóse y todos mis huesos fueron quebrados al mismo
tiempo.

La sangre caliente y escarlata escapando de mi cuerpo, fue
la última sensación que sentí. Todos consumieron entonces el fluido
vital que emanaba mi garganta en grandes chorros. Su sed era
realmente poderosa y horripilante.

La vieja transformase rápidamente
en un monstruo. Sus ojos giraron mostrando únicamente la parte
blanca, su garganta hinchóse hasta explotar en un frenesí de sangre
negra y viscosa, mientras su piel ardía envuelta en llamas
intensas.

La mutación no
los había vueltos más fuertes, sino que mató a todos de una vez en
una explosión grotesca de carne, sangre y vísceras...

Mi fuerza aumentó inesperadamente, asustándome con el poder
que invadía mi ser. Finalmente pude levantarme de mi lecho de
muerte... Caminé hasta los restos de la vieja, dominada por el odio
que llenaba mi cuerpo arranqué sus venas de una dentellada. Su
sangre era dulce como el azúcar... Salí de aquella sala, subí hasta
la parte superior y caminé por calles sin rumbo alguno. Mi cerebro
no procesaba ninguna información, mucho menos mis piernas. Apenas
respondía instintivamente a todo lo que movíase delante mío.
Masticando y bebiendo la sangre de todos para mantenerme en
pie.

… Y así permanecí por años... Sin obtener justicia; condenada
a la vida.

Noticia del periódico nacional emitida tres meses después
de que el primer caso de epidemia fuera controlado por el ejército
de la República:

“El archivo estaba escondido en las cosas personales de la
famosa doctora Shirley Bonanza. El mismo presentaba muchos detalles
sobre como la organización secreta Mano Negra pretendía dominar a
la población a través de un arma bioquímica...

La organización Mano Negra fue fundada secretamente por
Shirley en su adolescencia. Shirley era castigada constantemente en
esos tiempos por padres fanáticos, que la culpaban de ser portadora
de una enfermedad desconocida hasta ese momento. La dolencia hace
que la persona envejezca normalmente, mas manteniendo su tamaño de
infante. Únicamente piel y la voz de Shirley eran de una anciana de
noventa años.

Shirley vivió encerrada mucho tiempo en un ático, pues sus
padres creían que la selección natural salvaría apenas a los más
fuertes y ella por ser débil y sucia no tenía otro destino más que
la muerte. Ella, por su parte, consideróse inmunda gran parte de
vida. Debido a que nunca pudo ser curada, vivió frustrada e incluso
llegó creerse maldita luego de hojear libros de ocultismo en una
biblioteca local.

Entre sus pertenencias fueron encontrados varios “manuales
de suicidio”, uno de ellos el famoso libro de wataru
tsurumi17.

Luego de algunas décadas pensando en que debía castigarse a
sí misma, cambió su perspectiva y comenzó a estudiar Bioquímica,
obsesionada con la idea de volverse un ser inmortal.

Shirley pretendía, como describen sus anotaciones secretas
“purificar” a la población , pues creía que la raza humana tenía
que ser liberada de su “maldición de la sangre.

Lo que hemos visto ha sido el mayor genocidio de la
historia de la humanidad. Hoy conocido como “la masacre zombi” o
“Pandemonio”.

 


Fin
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original: Horror News.






Alfredo José
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Día 12/08 – A las 18:00

La Sra. Watson, enciende la televisión para ver el
noticiario de la noche. El presentador cierra con la siguiente
noticia: “La joven Julia ha sido encontrada con vida después de
varios días desaparecida”. Aún no
disponemos de más información, mas podemos adelantar que ella
encuentráse conmovida y no puede hablar. Será llevada directamente
al Hospital São Lucas. Mañana regresaremos con más noticias. El
reportero del noticiario nocturno despidése. Muchas gracias y
buenas noches.



Día 13/08 – A las
12:30.

La situación es todavía critica, estamos en la puerta
del Hospital São Lucas y lo único que
hemos conseguido saber hasta ahora es que ella encuentráse muy
herida y demuestra un comportamiento agresivo contra los médicos y
las enfermeras. Hace horas el personal intenta sedarla, mas
continua atacando a las personas. Por no poseer ningún pariente
vivo, la joven será acogida en un asilo de la
región.

 


Día 13/08 – A
las 18:00

Julia finalmente ha sido sedada y puede descansar. Las
heridas han sido limpiadas y las curaciones han sido realizadas y
ella comienza a recuperarse. Ya hay personas solidarizándose con la
moza. Han dejado ropas, regalos y comentase que incluso dinero en efectivo. Las noticias
continuarán a la noche.

 


Día 14/08 – A las 3:00 de la madrugada

La enfermera responsable de los cuidados de Julia durante
la madrugada, fue hasta su habitación y ha tenido la sorpresa de
encontrar la cama vacía. Un equipo ha sido formado con la finalidad
de hallarla. Como no ha sido vista
saliendo del predio; posiblemente esté perdida sin saber a dónde
ir. En este momento nos han permitido el ingreso al hospital,
haremos todo lo posible para ayudar a encontrarla
.

— ¡Miren! ¿ Es ella?— Grité fuertemente. Los enfermeros
corrieron para sujetarla y ella agredió a algunos arañando y
mordiendo hasta sacar sangre. Finalmente ha conseguido huir en
dirección a la sala de maquinarias del hospital, los enfermeros
atacados han sido llevados para su atención médica.

 


Día 14/08 – A las 5:00 de la madrugada

Las nuevas no son las mejores. Los enfermeros están presentando un cuadro de agresividad
extrema. Han matado a varias personas dentro del hospital. Con
respecto a la joven Julia. Creése que ella ha sido la fuente de
todos los problemas, pues lo enfermeros presentan sus mismos
síntomas y los agredidos por estos últimos que consiguen
sobrevivir, pasan en poco tiempo a presentar los mismos arrebatos
de inquina. No hay nada que pueda hacerse, es muy
tarde...

 


Día 14/08
– A las 7:00 de la mañana

Ha amanecido y estamos solos, el camarógrafo y yo
encerrados en una sala. No creo que salgamos con vida de este
lugar. No espero que crean en mí, solo ved las imágenes capturadas
y sacad las conclusiones... Hemos resuelto salir de la habitación y
huir a prisa. Salimos y no vimos a nadie en corredor, corrimos
hasta el elevador y conseguimos cogerlo con facilidad. En el zaguán
del hospital tampoco hemos visto nada. Las puertas fuerte del
frente estaban quebradas. Hemos salido del predio y llegado a la
calle. Todo estaba abandonado: Automóviles, tiendas, calles,
etc.

— ¿Mas qué es eso? ¡ Grité fuertemente! Una multitud de personas
corriendo con desesperación venía en
nuestra dirección...

Los hechos narrados aquí, Han sido narrados a partir de las
filmaciones. No sabése con certeza la identidad de quien ha
encontrado la cámara. Mas debéis creed, las imágenes no mienten...
Era una multitud de zombis corriendo... 

Noticias de
Horror parte II: El presente

(J) –
Jessica

(JS) – Juan
Salcedo

 


Día 14/08 – A las
18:00

La historia narrada a continuación, está basada en los relatos de personas que supuestamente
sobrevivieron luego de los sucesos ocurridos en el Hospital São
Lucas. Las filmaciones permanecen desaparecidas y aún no sabése
quien las encontró en la calle frente al
hospital.

 


Día 14/08
– A las 23:00

La ciudad está desierta, no hay personas transitando, no
hay automóviles, solo escucháse el sonido del viento entre los
edificios. Hablase de zombis que recorren
los caminos obscuros de la noche. No hay policía, no hay gobierno,
no hay hospitales y mucho menos alguien que culpar. Solo ha
desesperación y el medio nos impulsa a continuar, a intentar
sobrevivir en esta ciudad fantasma, llamada
Curitiba.18 Mi nombre es Juan Salcedo. Lo último que recuerdo es estar
en el Hospital São Lucas, en una habitación; cuando de repente oí
un tumulto de personas gritando y en un carrera desesperada... De
imprevisto estaba corriendo, huyendo de los enfermeros. Escóndeme
en una sala de mantenimiento hasta que todo volviera a la calma....
Desde ese momento estoy solo... Solitario.

 


Día 14/08
–A las 22:00

Cuando te mudas para una ciudad, imaginas que encontrarás
algo mejor: Un buen empleo, un buen apartamento y quien sabe hasta
un buen novio. Mas lo que he encontrado es una pandemia. El
gobiernos y los medios de comunicación no saben lo que está
ocurriendo. Nadie sabe nada. Lo que ha
ocurrido en el Hospital São Lucas permanece oculto a la población.
No hay gobierno, no hay policía, no hay nada. Sientóme sola y
abandonada en este mundo olvidado por dios... Mi nombre es Jessica,
y la última cosa que remembro es que estaba en un ómnibus. Cuando
este frenó de imprevisto y las personas descendieron. Comenzó una
avalancha de personas queriendo entrar y otra de personas queriendo
salir, alguno sujetos estaba muy nervioso y atacaban a mordidas.
Cogí mi bolso y salí corriendo. En el camino divisé a un joven que
estaba solo y perdido... corrí hasta él.

 


Día 15/08
–A la medianoche (00:00)

(JS) Hola mi
nombre es Juan Salcedo

(J) Mi nombre
es Jessica ¿ Dónde has estado todo este tiempo?

(JS). Estaba
en el Hospital São Lucas.

(J). No lo
creo. Entonces ¿ Has visto lo ocurrido?

(JS). No mucho. Solo unos en enfermeros que parecían
zombis, corriendo desesperados atrás de cualquiera. Luego conseguí
escapar hasta que lo más peligroso calmase.

(J). Yo estaba en un ómnibus. Cuando comenzó una trifulca.
Corrí y cuando estaba a unos metros de aquí pude verte andando solo
¿ Qué son esas cosas? ¿Qué ha ocurrido con los seres
humanos?

(JS) Lo poco que escuché en el hospital, fue que trajeron a
una mujer joven y ella empezó a atacar a la personas. Rápidamente
los agredidos empezaron a convertirse en zombis y a herir a otras
personas. A la mañana no había más personas viva. No he encontrado
policía alguno, no hay gobierno, ni emisoras de televisión. Todo
está invadido por el caos. O

(J). Tengo miedo ¿ A dónde iremos?

(JS). Hay una casa abandonada a algunos kilómetros de aquí.
Nunca he visto a nadie en los alrededores.

 


Día 15/08 – A las 02:00 De la madrugada.

(J)¿Esa es la
casa?

(JS). Esa
misma.


(J).
Aterradora.

(JS). ¿Has
olvidado que dije que nadie ronda por esos lares?

(J).¿Quién
vivía aquí?

(JS). Unas personas extrañas. Cuéntese que el padre era un
alcohólico que un día tuvo un brote y asesinó a toda su familia.
Arrepentido, cometió suicidio. Desde entonces la casa permanece
vacía.

(J). Que
horripilante. He ido historias de personas que después de muertas
encantan las casas donde habitaban en vida ¿Seguirán aquí los
espectros?

(JS). Prefiero no pensar en eso

Durante varias
horas Juan y Jessica permanecieron durmiendo en la casa. Mientras
los zombis vagaban por las calles procurando carne fresca.. De
imprevisto un fuerte ruido despertó a Jessica

(J) Juan
despierta. Juan

(JS) ¿Qué
pasa?

(J). He oído
un barullo extraño que venia de la habitación de junto.

(JS). Voy a ver. Apenas Juan salió del cuarto, la puerta
cerróse fuertemente tras de él. Jessica llevóse un profundo susto,
pues la imagen de un hombre apareció en la recamara con un hacha en
las manos...

(J)¡Juan
ayúdame! ¡Juan ayúdame!

(JS) Jessica la puerta no abre.

(J) ¡Él quiere
matarme!

(JS). Intenta salir por la ventana.

Jessica intentó salir por la venta, el hombre avanzaba
lentamente hacia su ubicación... Logró salir lastimándose la pierna
en la caída … Al divisar la calle vio un grupo de zombis en las
cercanías. Desesperada al ver su suerte empeorar , gritó mientras
intentaba entrar a la casa nuevamente... Mas su pierna impedíale
trepar la ventana... Finalmente juan abrió la puerta de
entrada.

(JS) Estamos
atrapados

(J)¿Por
qué?

(JS) El hombre que has visto en el cuarto con el hacha, es
el fantasma de la casa. El sujeto que asesinó a su familia. Y ahora
con los zombis en las afuera, no tenemos a donde ir...

Los hechos que
posteriormente ocurrieron en la casa abandonada, son relatos de
otros supuestos sobrevivientes al apocalipsis.

 


Noticias de
Horror – Parte III – El futuro...

 


Día 15/08 – A
las 07:00

Los relatos
aquí contados, pertenecen a un hombre que posee un gran
secreto.

 


En un predio abandonado, estaba un hombre llamado Pedro. Él
era de estatura mediana y aparentaba tener unos 35 años. No era
fumador, porque creía que contribuir con el lucro de las empresas
era algo incorrecto. Estaba completamente solo en ese edificio de
más de cien apartamentos. La situación no era la mejor, millones de
muertos eran la consecuencia de los tumultos iniciados en el
Hospital São Lucas. Ante ese panorama, el solitario comenzó a
reflexionar consigo mismo:

— El mundo precisa saber lo que ha ocurrido en este lugar.
Debo mantener a salvo la cámara que he encontrado en la calle ¿Será
acaso este el fin de la raza humana? ¿No veremos nunca más el cielo
azul reflejado en nuestro rostro? ¿ Los niños no jugarán más en los
parques? ¿Hemos perdido la partida sin luchar siquiera?... Tengo
que salir de aquí ¿A dónde iré? Deben haber otros
sobrevivientes..

 


Día 15/08 – A
las 10:00

No muy lejos de la ubicación de Pedro, una familia reunióse
en la sala de estar para explicar a los niños lo delicado de la
situación. Las historias no eran broma, sino serías y graves. Y
que personas que vivían cerca de allí
habían sido atacadas por los zombis. Los hijos escuchaban con
atención, nada era cuestionado, no había lugar para la duda. Sin
embargo, mientras los padres hablaban, el perro de la familia salió
rumbo a la calle y comenzó a ladrar con fuerza ; uno de los
infantes fue detrás del animal sin que los padres lo
percibieran.... En la calle había un grupo de no muertos que
rodearon a la criatura.

Al oír su grito los familiares salieron rápidamente en
socorro del pequeño...

Los rumores dicen que uno de los monstruos agarró al
infante y mordió su cuello, mas no pudo matarlo porque los padres
lograr destruirlo antes que terminara el trabajo.

Pudieron regresar a la casa, mas unas horas después
tuvieron que sacrificar al niño. La tristeza y la desesperación y
el miedo extremo llevó a la familia a un suicidio en masa.
Únicamente la madre y otro de los hijos permanecieron con vida. La
mujer cogió a su hijo y salió a las calles. Comenzó a vagar por las
calles intentando hallar a alguien con vida.

 


Día 15/08 – A las 23:00

El último periódico publicado decía en su tapa:
“El número de muertos es incontable y el de
sobrevivientes muy difícil de imaginar, mas hay
esperanzas”

Con ese periódico en su manos. Pedro salió de capsula de
miedo y con algo de confianza comenzó a recorrer las calles
sigilosamente. Luego de esconderse de un grupo de renegados que
procuraban comida viva, divisó a una madre con su pequeño hijo
deambulando sin rumbo fijo. Sabiendo que no podía gritar por la
amenaza zombi. Corrió tras ellos hasta que pudo darles alcance. La
mujer al percibir asustase, mas al darse cuenta que no estaba
infectado recupero la calma. Pedro por su parte estaba maravillado
al saber que no estaba solo en el mundo... Ahora eran tres personas
contra un mundo de no muertos...

 


Día 16/08
– A las 02:00 De la madrugada

En la casa donde estaban Jessica y Juan la situación seguía
siendo desesperada. El fantasma del asesino rondaba entre las
paredes y los muebles del edificio. Los
zombis habían rodeado todo el perímetro, pues era un grupo grande.
Era de madrugada y no podían dormir, estaban observando por la
ventana, con la finalidad de vigilar la situación en las calles. De
pronto divisaron a una pareja que acercabáse a la casa,
desesperados gritaron para advertirlos del peligro de los no
muertos... Ante los gritos los zombis acercarse peligrosamente a la
puerta de la casa, mas la pareja que estaba en la calle decidió
ayudar a lo ocupante llamando la atención de los renegados.
Consiguieron correr unos cuantos kilómetros con un gran número de
zombis persiguiéndolos. Jessica y Juan aprovecharon la ocasión,
salieron de la casa y marcharon en dirección contrario. Llegaron
hasta un lugar donde había unos refugiados cercados por un grupo de
renegados. No había nada para hacer, excepto intentar ayudar a los
sitiados. Jessica entonces remembró como la pareja los hubo ayudado
anteriormente y sugirió : — Corramos en direcciones opuestas y
saquemos a estos zombis de aquí, corrió cada uno hacia un lado y
los refugiados consiguieron salir de allí. Después de eso nunca más
volvieron a verse, a pesar de correr con todas sus fuerzas, no
pudieron tomar distancia de los no muerto, Sin aliento y agotados,
tomaron la misma actitud: Frenaron su carrera y entregaron su
cuerpo a los zombis... La muerte fue rápida y
cruel.

 


Día 16/08 – A las 07:00

La pareja
consiguió un automóvil algunos kilómetros después. Salieron de la
ciudad creyendo que la historia hubo terminado. Llegaron a una
ciudad vecina y con lo poco que tenían, consiguieron llevar la vida
adelante. Lo que sucedió en la ciudad fue registrado y conservado
en una cinta de vídeo. La cual fue vista una sola vez... Después de
eso, nunca más comentóse sobre los hechos ocurridos en la ciudad de
Curitiba.

 


Día 16/08 – A
las 08:00

Esa ha sido la última noticia del noticiario de la Noche.
El cual ha contado con la participación de Pedro, considerado un
héroe sobreviviente a la Masacre de los
zombis...

Después de eso, la señal televisiva salió del
aire.

 


Fin

 


NOTA DEL
AUTOR

Esta
historia, a pesar de ser ficticia nos plantea sobre la forma en que
lidiamos con nuestros problema. Los zombis somos nosotros en la
medida que nos alejamos de quienes somos en verdad, Volviéndonos
monstruos son compasión, amor o empatía. Lo que nos resta es mero
instinto de supervivencia.

Espero que
esta historia ayude a colocarnos en el lugar de las personas que
están aquí para ayudar a construir un mundo mejor.






Gracias.



















 Una Extraña Declaración

Título original: Um Extranho
Depoimento.






Larissa
Padro

 


Las hormigas caminaban en fila india de manera organizada,
cada una ejerciendo correctamente su función. Yo observaba esos
insectos mientras aguardaba que el automóvil de Jonas llegara.
Iríamos a acampar, la vieja pandilla de la escuela estaría reunida
nuevamente. En verdad estaba ansioso por ese reencuentro, curioso y
excitado con el fin de semana que pasaríamos en la apacible Vila de
São Jorge, localizada en el Estado de Goiás.19 Un lugar que representaba nuestras inolvidables vacaciones
en los años universitarios. Sin embargo mi atención fue
extrañamente conmovida por aquellas hormigas trabajadoras. Sentí
una especie de inseguridad instalándose en mi humor, como si
presintiera algo desagradable en el porvenir.

Cuando la bocina de Jonas retumbó sacóme de mis delirios
miedosos y no pensé m{as en las hormigas. Reencontrar viejas
amistades reanimó mi ser. En el vehículo estaban Bia, Marcelo e
Tereza. Saludé a todos con euforia. Empezamos el viaje, los
paisajes a la vera del camino corrían con belleza, mientras las
conversaciones en el interior del automóvil eran pura nostalgia de
los viejos tiempos.

Al llegar a la cabaña rentada Jonas, mis ojos perdierónse
en los árboles frondosos que cercaban todo el lugar. Cubrían todo
el terreno y daban una espesa sombra; la sensación de peligro
volvió a invadir mi humor e inexplicablemente remembré a la
hormigas en fila india que recorrían la calle donde vivo. Sentí un
estremecimiento, mas no sabía cuál era su motivo. Los otros
saltaron del vehículo excitados y parlanchines, Mientras llevaban
el equipaje al interior de la casa, permanecí parado al lado de la
puerta del automóvil. La maleta colgaba en mi mano y tenía la menor
motivación en pasar el fin de semana allí... Jonas picó mi brazo y
dijo: —¿Algún problema Ricardo? El viento soplaba lentamente allí,
besando el rostro con su aliento silvestre. Tranquilicé Jonas
respondiendo que era apenas cansancio por el viaje, mas yo seguía
sintiendo que algo estaba errado, fuera de lugar.

Aquella noche comimos y bebimos bastante. Bia Y Jonas
conmemoraban el ardiente romance que tuvieron durante la
adolescencia, mientras Marcelo y Tereza discutían sobre cuestiones
jurídicas, pues ambos habíanse tornado abogados. Yo permanecí por
mi parte en completo silencio, en realidad mi mente no estaba
completamente allí... Podía oír como el viento soplaba fuerte
haciendo que las campanas de bienvenida sonaran, era una sinfonía
espeluznante si una paraba mientras ellas, mas mis amigos estaban
demasiado ebrios y distraídos para darse cuenta de algo... Un golpe
débil impactó puerta, como si algo hubiera chocado accidentalmente
contra ella, nadie lo percibió... Además de mí. Sentí una serie de
escalofríos recorriendo con violencia mi cuerpo, desestabilizando a
su camino mis nervios . Observé a mis acompañantes, continuaban
abstraídos en sus pláticas ....

No encontré fuerza o valor para revisar la puerta, hundíme
en el sofá intentando ignorar lo que oía y sentía, mi corazón era
una bomba descompuesta a punto de estallar. Pasaron los minutos y
empecé lentamente a calmar mi tensión, echando la culpa de mi
nerviosismo al efecto de la bebida en mi organismo, mas de repente
un segundo golpe un poco más fuerte llegó a mi oído... Salté del
sillón asustado y los otros frenaron su charla para observarme: —
¿Han oído eso? Pregunté lleno de pánico. Uno por uno negaron haber
oído cosa alguna, Jonas comentó que debía irme a dormir, mas yo me
negué y encontrado en valor necesario, salí de la casa hundiéndome
en la noche.

No había nada junto a la puerta, curiosamente yo sabía de
antes que nada habría. Dí una vuelta alrededor de la cabaña usando
apena la linterna de mi teléfono móvil, la obscuridad era tan
profunda que no conseguía ver lo que mis pies pisaban... El aroma
silvestre del viento asaltóme de nuevo, mas escondido en él estaba
un olor pútrido de algo en descomposición que hizóme regurgitar la
cena...

Después de recuperarme de ese malestar imprevisto, escuché
extraños sonidos que provenían de un montón de escombros situado en
la parte trasera de la casa. La primera hipótesis que cruzó mi
mente fue la presencia de ratones. El dueño de aquel lugar debería
cuidar mejor la higiene. Acérqueme a los escombros lentamente, mi
mano temblaba tanto con podía la luz en la dirección correcta.
“Solo son ratones” pensaba, mas eso no aliviaba el
pavor.

Cuando removí la tabla podrida que cubría la pila de
neumáticos no lo que vi no fueron ratones, no puedo definir
aquello. Era un montón de huevos minúsculos recién eclosionados,
una goma amarillenta, espesa y fétida escurría del interior. Cubrí
mi nariz, pues aquel hedor insoportable y pestilente estaba
impregnando todo en una atmósfera de contaminación putrefacta. No
sabía que pensar, pues nunca había visto algo parecido. Aproximé mi
rostro a aquello, y puede observar a pequeñas y gordas larvas
blancuzcas que subían el interior de los neumáticos; eran millares
de ellas capas y capas de larvas blancas y grotescas... Perdí los
sentidos, lo último que sentí fue un insoportable ardor en mis
fosas nasales, como si inhalara algún producto toxico...

¿Cuánto tiempo pasé desvanecido? No puedo decirlo con
certeza. Los rayos del sol tocaron mi rostro despertándome de mi
sopor. Una jaqueca terrible golpeo sin demora alguna el centro de
mi frente al levantarme. Inmediatamente verifiqué si la basura
seguía allí. No hubo sido una pesadilla, los escombros permanecían
allí, mas las larvas habían desaparecido, únicamente los millones
de huevos explotados daban testimonio de lo ocurrido. Corrí hacia
el interior de la posada, aturdido y dolorido grité procurando a
mis amigos... No hubo respuesta alguna. En ese momento un
sentimiento aterrador invadió mi ser: Ellos estaban en problemas,
el silencio de la casa decíame eso...

Caminé por las habitaciones llamando a uno por uno, el
único sonido que oía era el de mis pies golpeando el suelo,
acompañado por el suave ruido de los pájaros. Sin embargo el pánico
crecía , hasta el sonido de las cigarras, tan agradable para mí en
otros tiempos, hacía que mis cabellos se erizaran... Nada tenía
sentido, vagué desilusionado por no encontrar a nadie. Exhausto
sentéme en el sillón de la sala, su espuma envolvió mi cuerpo,
mientras permanecía inerte con los ojos cerrados. Solo podía pensar
en aquellas larvas hinchadas y asquerosas y en el ardor que sentía
en mis vías respiratorias... Todo parecía una pesadilla, nada tenía
la más mínima explicación racional...

Estaba masajeando mis ojos cuando oí un golpe violento en
la puerta trasera. Mi primero impulso fue saltar de mi asiento
pensando “Finalmente”, pues suponía que era alguno de mis amigos.
Mas cuando aparecieron en la sala mi alivio fue trastocado en
asombro... Eran ellos sin dudas y a la vez no eran ellos. Mis
piernas tambalearon ante tal revelación.

Jonas estaba en el centro del grupo asumiendo su lugar de
líder nato, Marcelo y Bia estaban atrás de él , mientras que Tereza
estaba encogida como si sufriera espasmos de dolor. Los cuatro
estaban desintegrándose. Sus rostros flácidos eran prácticamente
transparentes, mas no dejaban paso a ninguna estructura ósea, lo
que estaba debajo de su piel era algo similar al exoesqueleto de
los escarabajos; los ojos por su parte brillaban emanando un odio
concentrado. Parpados que colgaban revelando pequeños ojos de
araña.. Manos que eran en parte dedos y parte pinzas
afiladas...

Estaban en un proceso acelerado de descomposición, lo cual
hizo que remembrara a las larvas que hube hallado horas atrás. Un
hedor de carne corrupta emanaba de sus cuerpos, cubrí mi boca con
mi mano para evitar el vómito...

No sabía que
decir, estaba petrificado. Había que huir de ese lugar, mas mi
cuerpo no respondía.

Jonas avanzó hacía mi dirección y los demás siguieron sus
pasos. Al estar más cerca pude ver gracias a la luz de la cabaña
con más detallé la máscara descompuesta que ocupaba el lugar donde
otrora hubo un rostro; larvas gordas descendían por lo que restaba
de su nariz y de su boca. No pude evitar soltar un grito de terror
ante esa imagen grotesca... Él intentó articular algunas palabras,
mas su mandíbula cayo y a apenas ruidos de insecto salieron de sus
dientes podridos...

Finalmente conseguí recuperar el control de mi cuerpo y
salí corriendo de aquella casa. No tuve el valor de ver hacia atrás
mientras huía, solo cuando estuve dentro del automóvil noté que las
criaturas estaban demasiado cerca y por muy poco no lograron darme
alcance... Ellos rodearon el vehículo sacudiéndolo con fuerza
sobrehumana. El pavor fue extremo, sentí la orina corriendo entre
mis piernas, mientras gruñían y despedazaban. Encender el automóvil
fue muy complicado, el miedo limitaba mis movimientos y solo
atinaba a llorar y orar.

El vehículo soltó un rugido estrangulado, estaba tan
nervioso que apenas recordaba cómo manejar. Di marcha atrás y
comencé a relajarme de aquella pesadilla escabrosa, sintiéndome
cada vez más aliviado. Las imágenes de las criaturas fueron
desapareciendo en los espejos retrovisores, lo cual hizo que
respirara hondo, pues mi corazón estaba hecho trizas por la
presión. Lloré y reí a la vez, creyendo que estaba loco, tenía casi
certeza de ello. En el camino de regreso al centro de Vila de São
Jorge, no pude notar que la pequeña ciudad estaba más calma de lo
habitual. Algo estaba y sigue estando muy mal y todo apunta a la
cabaña en el bosque; a aquellos malditos gusanos de los escombros.
No tengo certeza de que he visto, quizá halla sido una plaga, mas
mis amigos parecían en verdad insectos asesinos. Sé que parece una
locura, mas lo que ha transformado a mis amigos, sea lo que sea...
No forma parte de este mundo

El delegado local, trocó una mirada dudosa con el policía
que habíame atendido y dijo finalmente: — Es la tercera vez que nos
cuenta la historia, y no hay un solo hueco en ella. Exactamente los
mismos detalles, más ¿Cree que podemos creer en ella? ¿Sabe lo
absurdo que es?— Sentí lágrimas calientes saliendo de mis ojos, mas antes que
pudiera responder percibí que otra cosa estaba escurriendo de mi
nariz... No era mucosidad... Mis ojos observaron la mano que hubo
limpiado la nariz, larvas gordas retorcíanse y penetraban mi piel.
Mi cerebro quedó paralizado frente a esa visión, mas una voz que no
era mía habló a través de mis labios:— Vayamos hasta allí a revisar
la zona, delegado, vayamos y verá lo que es
absurdo.

Fin.
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El canal de televisión presentaba uno de aquellos programas
de decoración para apartamentos sofisticados. Desde mobiliario
hasta pintura color tinta para las paredes, el programa exhibía lo
que era más bonito y recomendado en el mercado. Mas el
telespectador estaba únicamente preocupado en empaquetar sus
sencillos muebles en cajas de cartón destinadas a un viaje de ida
sin vuelta. El motivo era el mismo que tenía el programa que veía
casi todos los fines de semanas; Ednaldo finalmente dejaría esa
casa de alquiler, para mudarse a un apartamento que había
conseguido con ayuda de un préstamo bancario
gubernamental.

Claro que no era uno de aquellos condominios que él veía
los domingos y claramente no amoblaría su nuevo hogar con aquellos
tapices lujosos que mostraban en la televisión. Apenas aspiraba a
comprar una silla mecedora ahorrando un mes entero... En eso
pensaría después. Por el momento debía dejar todo listo para el
camión que vendría a las ocho en punto para realizar el traslado de
los objetos.

Ednaldo había luchado duro durante siete años, luego de la
muerte de su madre frente a la carencia de una casa propia, decidió
trabajar más de lo normal, para conseguir en vida lo que su madre
no había conseguido siquiera en su lecho de muerte. Quería tener
una casa propia a su nombre, no de modo literario, sino un papel
sellado que comprobara que Ednaldo Santos era el único dueño del
lugar. N No importaba el tamaño del terreno, si tenía jardín o
garaje, únicamente quería un cuadrado de tierra donde morar el
resto de su vida.

Finalmente no
consiguió una casa, sino un buen apartamento con dos habitaciones,
sala, cocina, sanitario, lavadero y un balcón que podría ser la
continuación de la sala si no tuviera aquellas puertas de vidrio
dividendo el lugar ¡Perfecto! Fue lo que exclamó cuando el gerente
bancario enseñó las imágenes.

 


Con su historial y con la ayuda del banco, en
una semana ese apartamento puede ser suyo con los pagos que hemos
conversado anteriormente— Dijo el gerente
el día en que llegaron a un acuerdo para que Ednaldo consiguiera
realizar su sueño.

Es perfecto, estaré aguardando su llamado— Respondió el
hombre feliz por realizar el mayor paso de su vida.

En menos de una semana y conforme a lo prometido, el móvil
de Ednaldo sonó con la tan esperada llamada de confirmación. Todo
había sido aprobado y tan solo faltaban unas firmas unos papeles
para cerrar la compra.

Al cortar la
comunicación, observó el techo descascarado y con manchas obscuras
creadas por el maldito moho que era tan común en miles de casas.
Sonriendo alivió su mente al pensar que al día siguiente iría al
banco a procurar las llaves...

Con todo firmado y con seis llaves en las manos, el ahora
dueño de un apartamento llevó el resto de su semana de manera
obsesiva; hasta olvidó la importancia de su trabajo como gerente de
unos de las mayores tiendas de comestibles de la región, dejando
pasar los errores estúpidos de muchos empleados y siquiera tomó en
consideración la goleada que su equipo recibió en el partido del
miércoles.

Todo era rutina y él tenía una rutina paralela, pensando
únicamente en nuevas paredes, nuevas vistas y nuevos vecinos. No
era que los anteriores fueran malos, mas esa casa era un condominio
en un único terrenos, una de esas casas señoriales antiguas que
habían sido divididas en varias fracciones para alquilar por
separado. Esa era la realidad que quería dejar atrás de una vez por
todas.

A
primera vista el edificio de apartamentos era agradable con su
pintura color salmón que había mutado gradualmente a rosa con el
transcurso del tiempo. Con una entrada doble y una garita de
seguridad grande. El sistema de vigilancia era sofisticado y
atrayente a primera vista. Aquel edificio de apartamentos era
denominado “floral” y estaba situado en el barrio Alto Industrial
en la ciudad de São Bernardo do Campo, cerca de los límites con la
ciudad vecina de Santo André y en las cercanías del famoso
cementerio llamado “colinas”.

Luego de pasar a través de los portones y recibir la
bienvenida de los porteros , Ednaldo estacionó su automóvil en el
lugar designado.

Sin prestar atención a los detalles que ya conocía de los
edificios de apartamentos, dirigióse directamente a su nueva
vivienda con la finalidad de abrir las puertas por primera vez y
hacer lo que quisiera sin la compañía de un vendedor hablando de
los detalles superficiales comunes a todo inmueble.

Él había estudiado todo el lugar detalladamente, realmente
había sido una buena compra, solo tendría que cambiar la regadera y
colocar nuevas lámparas, ninguna fuga ni cañería que cambiar. Era
solo cuestión de colocar sus muebles y estibar la casa como
quisiera.

Al trancar la puerta luego de entrar en el apartamento si
haberse encontrado a nadie delante de los otras cinco puertas en el
corredor, observó la habitación principal, la cual parecía ser más
que la primera vez. Allí tendría su linda sala de estar, sin
necesidad de ninguno de esos muebles que veía en aquel programa
dominical de televisión.

Al ver las puertas de vidrio de la sala, observó que apenas
había unos pocos árboles en su campo de visión y por tanto fue
hasta el balcón para disfrutar de la vista privilegiada que hubo
recibido. A pesar de que su apartamento estaba en el sexto piso,
parecía estar a más altura. Debajo de los árboles veíase un césped
recortado al lado de baldosas de mármol que relucían a la luz del
sol, más abajo, en el territorio del edificio, podía notarse un
poco del garaje y el minúsculo patio de juegos , donde vería los
fines de semana a los niños del lugar.

Ednaldo disfrutó de la vista, desde el momento en que fue
informado sobre el precio del apartamento sospechó que únicamente
la cercanía con el cementerio más importante de la ciudad podía
explicar el precio de venta tan bajo. No había importado en lo más
mínimo ese detalle ( siquiera había hecho bromas al respecto) ,
pues solo quería conseguir un buen lugar para vivir.

 


***

 


El sábado a las ocho de las mañana en punto, el camión
estaba con las puertas abierta en frente de su “ahora” antigua
casa. Él estaba completamente animado, a pesar de ser el horario de
su tan querido café matinal. El cual bebió una hora antes debido a
la ansiedad que tenía.

La mudanza duró toda la mañana y luego del mediodía todas
las cajas estaban ya acomodadas en el nuevo apartamento. Todos los
empleados habíanse ido y solo estaba él frente a las incontables
cajas listas para ser desempacadas, mas eso debía esperar, pues su
estómago reclamó debido al ajetreo matinal...

Después de almorzar dedicó el resto de la jornada a
desempacar las cosas, fue fácil organizar más de la mitad de los
objetos, ya que muchos muebles por ser pequeños no habían tenido
que ser desmotados, sin embargo a las diez de la noche su cuerpo de
42 años avisó que era hora de un baño, una cena y un
helado.

Claro que él era precavido y no cocinaría ese día. Tampoco
recibiría vista, lo cual era común desde hacía varios meses . No
era un hombre viejo o poco interesante, su cargo brindábale además
una buena cantidad mensual de dinero y su cuerpo atlético dabále la
apariencia de ser más joven; lo que ocurría era que luego del
fallecimiento de su madre habíase enfocado exclusivamente en el
sueño de tener una casa propia. Debido a eso sus pensamientos
habían estado alejados de la posibilidad de una relación amorosa,
mas eso había impedido nunca que tuviera sexo o amoríos fugaces con
sus compañeras de trabajo e incluso solía frecuentar bares para
divertirse.

Luego de tomar un baño y cenar la comida comprada en el
restaurante del centro de la ciudad fue hasta la sala de estar con
vista al … Cementerio. Ya pasaba de las dos de la madrugada cuando
notó que aún estaba sentado en el sofá con varias latas cervezas
abierta a su lado. Habíase quedado dormido luego de la improvisada
cena, mas el viento que venía del balcón terminó por despertarlo.
Algo más despabilado levantóse del sillón y fue a cerrar las
puertas de vidrio pues el viento indicaba que una fuerte lluvia
estaba pronta a caer.

Parado en el umbral de las puertas observó el cementerio,
estaba bastante obscuro con excepción del piso de mármol y las
lapidas iluminadas por la luna. Algo brillaba en ellas,
probablemente eran los nombres de fallecidos escritos en oro o
plata (si es que en pleno siglo XXI algunas inscripciones habían
conseguido sobrevivir a los hurtos). Ednaldo permaneció allí,
viendo aquellos reflejos que venían de las tumbas semejantes a
luciérnagas que esperan el viento fuerte para levantar el vuelo. El
cementerio era incluso algo bello en su quietud nocturna, el
silencio del lugar parecía invadir el edificio de apartamento, pues
todos parecían dormir sosegadamente...

Cerró las puertas logrando que el silencio invadiera toda
la sola siendo audible apenas el televisor que estaba encendido con
el volumen bajo.

Al levantar el control remoto apara apagar el aparato, no
puedo evitar leer el título en letras mayúsculas que mostraba el
noticiario de madrugada: La epidemia de Dengue había aumentado
drásticamente en la región de Riacho Grande en São Bernardo do
Campo, siendo el segundo barrio de la ciudad que presentaba un
numero alto de muertes y contagios en las últimas
semanas...

Viendo nuevamente hacia el “jardín”, ahora a través de las
puertas cerradas, Ednaldo halló irónico estar admirando el mayor
panteón de la ciudad, cuando la misma estaba sufriendo tal
epidemia. Volvió a prestar atención al noticiario, subiendo el
volumen para escuchar con mayor facilidad los nuevos datos de lo
que era el asunto del momento en la ciudad.

El reportero , que no presentaba ninguna señal de cansancio
en aquel horario, hablaba de pacifica formas y un tanto incrédula.
Relataba el gran avance de la enfermedad y el aumento increíble del
número de decesos... El gobierno procuraba detener la epidemia, mas
el foco aún no había sido identificado


— Ha habido más de 300 muertes en la última semana en el
barrio de Riacho Grande en la ciudad de São Bernardo do Campo,
siendo este el segundo barrio de la ciudad en presentar la
epidemia. El primer barrio con más de 800 casos de Dengue y 398
decesos en una sola semana, queda a menos de un kilómetro del
centro de la ciudad, lo que ha llevado al alcalde a anunciar una
cuarenta para las próximas 24 horas.

Ednaldo sentóse incrédulo. Mientras su mente traía
lentamente memorias de cosas que había ignorado durante la semana
debido a la emoción de la nueva casa. Realmente los noticiarios habían sido vistos y comentados
por sus colegas de trabajo, incluso hasta las conversaciones de los
descansos habíanse tornado muy serias. Mas a pesar de los insultos
antigubernamentales y los comentarios en contra de la Presidente de
la República emanados por sus colegas, todo en absoluto había
pesado desapercibido por Ednaldo, quien solo pensaba en su nueva
morada.

Aquel noticiario explicabále, además, el motivo de los
embotellamientos y del gran número de ambulancias que hubo visto
más temprano al ir por su comida . Seguramente esas ambulancias
habían estado trasladando a los infectados.

Extrañamente no había visto en el edificio anuncios o
avisos sobre la epidemia que asustaba tanto a todos y que estaba a
menos de un kilómetro del centro. De repente, Ednaldo cayó en
cuenta de algo importante: Él estaba muy cerca del centro, a poco
de más de kilómetro, lo que muy probablemente indicaba que el
barrio más infectado tratabáse del barrio contiguo al
suyo.

El presentado, con su voz tan sedosa, continuó su relato
mostrando una secuencia de fotografías tiradas en las UPA y en las
UBS de la ciudad y de todo el estado20. La epidemia de Dengue estaba arrastrándose por todo el
país, a pesar de los pedidos de prevención, el gobierno había
demorado demasiado en atender con premura los posibles casos: El
inicio típico de la enfermedad ( Diarrea y vómitos) era casi
siempre diagnosticado por los médicos con bajo sueldo como un
simple virus estomacal, lo cual hizo que la dolencia propagárase
como la pediculosis en un salón de escuela
primaria...

Ednaldo perdiendo su cansancio por completo, dejó todo el
agotamiento por la mudanza de lado y abriendo una lata tibia de
cerveza continuó escuchando lo que estaba siendo dicho en el
noticiario, por el presentador que había trocado su apatía por
miedo ( Quizá pensando en que su familia podía estar a merced en
ese momento de un insecto tan feo como el mosquito del
Dengue)

 


— El barrio de Las Vegas que limita con el municipio de Santo
André es el barrio con mayor número de infectados y muertos en la
ciudad de São Bernardo do Campo, ubicada en la mesorregión
metropolitana de São Paulo. Prácticamente todos los moradores y
algunos de los barrios vecinos han abandonado sus casas e inmuebles
en las últimas horas de este sábado. Con la evacuación de los
habitantes, el vandalismo ha sido inevitable y la policía con miedo
de la epidemia ha hecho poco por combatir la situación. El alcalde
la ciudad de São Bernardo do Campo ha anunciado que en las próximas
horas declarará una cuarenta y utilizará las fuerzas armadas para
ayudar al retiro de las personas que aún permanecen en los barrios
afectados, dejando a los infectados en manos de los centros
especializados e “improvisados” por el gobierno
nacional.

 


El programa de televisión mostraba personas corriendo y
entrando en varios ómnibus abarrotados situados en avenidas y
calles que él conocía muy bien. Incrédulo pensó que era todo
producto de su imaginación. Pellizcóse para intentar despertar y
hasta revisó la fecha de caducidad de la cerveza. Mas al fracasar
en hipótesis remembró que era sábado y no había visto a ningún
infante en patio de juegos, que los automóviles continuaban en el
estacionamiento del edificio como si fuera plena semana y que no
había encontrado a ningún vecino desde el momento de su mudanza...
Algo realmente extraño estaba ocurriendo y no era producto de su
mente

Ignorando las imágenes de las personas abandonando sus
casas y las de los vándalos destruyendo el patrimonio público, fue
una vez más hasta las puertas de vidrio para tener una visión más
panorámica. Además del imponente cementerio podían observarse a
través de ellas algunas ventanas de otros apartamentos en el
predio. Al abrir las puertas, un fuerte viento silbó en la sala;
exceptuando la corriente de aire todo estaba en calma. La luna
iluminaba la noche junto con dos grandes lámparas pertenecientes al
estacionamiento. El silencio gritaba en la mente de Ednaldo quien
parado en su balcón no sabía qué hacer en plena madrugada de
sábado.

Dio media vuelta y regresó a su asiento. Observó como un
idiota las imágenes que un helicóptero había tomado de las regiones
más afectadas de la ciudad. Las filmaciones grabadas en la puesta
del sol, mostraban todo el barrio de Las Vegas con vehículos en
llamas, casas abiertas y gran cantidad de objetos desparramados por
doquier, un escenario que asemejaba a un apocalipsis
cinematográfico... Posteriormente el noticiario mostró filmaciones
de una extensa área verde, sí, aquello era el cementerio tan
cercano, era su vista, su jardín, el paisaje que veía desde su
sala. El cementerio era la frontera entre él y el barrio más
infectado de todos...

¿Cómo había ignorado eso? Había visto algunos noticiarios
en las últimas semanas, sus colegas habían comentado en el empleo
sobre parientes y amigos infectados, mas no había caído nunca en
cuenta de la cercanía de su nuevo apartamento al foco de la
infección... Estaba separado apenas por un cementerio, un
cementerio seguramente lleno de mosquitos era todo lo que veían sus
ojos. Los túmulos funerarios con resplandores semejantes a
luciérnagas ¿Eran un muro abierto entre él y la muerte? Todos
habían dejado el barrio debido a la epidemia, mas él solo había
estado ocupado en su mudanza al nuevo apartamento. Apartamento que
estaba tan próximo al “posible” foco infeccioso de la
región.

Había sido tan arrogante que la voluntad de tener una casa
nueva había dominado a su instinto de supervivencia... Había estado
tan ciego pensando donde colocaría el cuadro de María Magdalena que
su madre tanto veneraba, en el color de las paredes, en las
primeras visitas, en el vecino de al lado que vería en las
mañanas... Todo eso era lo que su mente había calculado, pensado,
masticado, creado y vitalizado durante la última semana

Y
ahora un programa de televisión en su nueva sala con un viento
irritante viniendo de afuera, avisaba que él estaba situado en el
ojo del huracán.

Ednaldo más tonto que lo normal durante una borrachera,
forzó los ojos para ver y entender lo que el reportero decía y lo
que significaban aquellas imágenes. Mas todo apagase en su
mente.

 


— En estas imágenes tiradas en la noche de este sábado
podemos ver como un cuerpo es retirado de un edificio de
apartamentos situado al lado del cementerio más grande de la
región. El cadáver fue hallado por unos vándalos que entraron al
predio en busca de objetos de valor . Al oír los barullos de la
televisión, los mal vivientes pensaron que tratabáse de algún niño
abandonado por los padres y decidieron entrar en ese apartamento...
El cuerpo pertenece a Ednaldo Santos, morador de la vivienda. Si
bien el edificio había sido evacuado el martes pasado debido a la
proximidad con el barrio Las Vegas, Ednaldo que tenía 42 años de
edad y hubo adquirido la propiedad en los últimos días decidió
mudarse al lugar, desoyendo los consejos de sus conocidos. Muchos
creen que él ya estaba infectado al realizar la mudanza. Sin
familia próxima, permaneció solo durante la evacuación de la
región, tornándose en una víctima fatal más de la terrible
epidemia...

 


Fin






Nota del
traductor sobre los espacios del cuento.






Las vegas es el barrio más afectado por la epidemia de
dengue. Ubicado en el municipio de São Bernardo do Campo
perteneciente al estado de São Paulo. El protagonista vive en el
barrio de Alto Industrial, otro barrio de São Bernardo do Campo
separado de Las vegas por un cementerio de un kilómetro de largo
(Cémitero Jardm Da colina). Santo André es otro municipio del
estado de São Paulo. Ubicado a un kilómetro de Las Vegas y dos de
Alto Industrial. Riacho Grande por su parte es otro barrio de São
Bernardo do Campo, mucho más alejado ( unos seis kilómetros de Alto
Industrial); lo que hace suponer la aparición de un foco infeccioso
independiente en ese sitio.

Finalmente daré un dato de color el edificio de
apartamentos es un invención del autor, pues el barrio Alto
Industrial es una zona pobre sin construcciones de altura. Muchas
gracias por leer.
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Faby
Crystall

Me llamo
Fabiane, tengo 36 años. Soy madre, batalladora y ¡amante...de las
letras!

Siempre he
gustado de leer y incentivo esta actividad en mis hijas.

Procurando un día cuentos de terror, encontré el recoveco
de las letras (Recanto das letras), comencé a leer hasta que un día
mi amigo João Murillo, también escritor del sitio, me incentivó a
escribir un cuento y desde ahí he escrito varios y no solo de
terror.

Poesías, sentimientos, reflexiones , son algunas categorías
que disfruto bastante escribir.

¡Deseo que disfruten de los cuentos aquí publicados, porque
han sido escrito con cariño y dedicación para vosotros!

 


¡Mordidas en
el corazón!

Lee más textos de la autora en los enlaces de
abajo:

RECANTO DAS
LETRAS o Página no
Facebook











Carlos
Henrique Fernandes Gomes y Iolanda Pinheiro

Carlos Henrique nació y vive en São Paulo, no está formado en nada. Es funcionario público
del Tribunal de justicia, budista, fanático del club Vasco da Gama
y un roquero admirador extremo de Iron Maiden. Ama la literatura de
terror junto con la policial y la poesía; tiene miedo a los gatos y
es el novio de:

Iolanda Pinheiro, cearense de Fortaleza, formada en Derecho
y funcionaria pública estatal. Actualmente trabaja en el área de
Derecho Ambiental. Poetisa y cuentista; ama el diseño, los perros y
los gatos y es fanática del Fortaleza Sporting Club. Es además
madre de Gabriel y no tiene religión alguna.

Lee más
textos de los autores en los enlaces de abajo:

Carlos
Henrique: Recanto
das Letras

Iolanda
Pinheiro: Recanto
das Letras












Donnefar
Skedar

Nacido en la ciudad de Santo
André – São Paulo, Donnefar Skedar (en algunas obras firma como Jay
Olce) publica en la red desde 2009, es creador del sello Elemental
Editoração que utiliza para publicar sus obras. Actualmente posee
11 libros publicados, de los cuales 4 son coetáneas. También posee
diversos cuentos publicados en formato digital que no forman por el
momento parte de ninguna coetánea o antología. Sus libros están
disponibles de forma internacional y algunos de ellos han sido
traducidos a diversos idiomas ( Inglés, Español, Francés e
Italiano). Su más reciente trabajo es el libro “Déjà Vu” , el cual
ha sido publicado en 2016.

Informarte más del sello editorial en el enlace de
abajo:

Página
no Facebook











Larissa
Prado

Larissa Prado, 28 años, formada en Historia, admiradora
empedernida del género horror escribo cuentos con la intención
de apaciguar la mente inquieta. Mis
mayores influencias en la literatura son H.P. Lovecraft, Edgar
Allan Poe, Bram Stoker, Robert Louis Stevenson, Stephen King entre
otros.

Lee más textos de la autora en el enlace
de abajo:

Recanto das
Letras











Morphine
Epiphany

Cristiane
Vieira de Farias, o Morphine Epiphany. Formada
en producción de música electrónica . Ex-integrante del Colectivo
MINQ. Viciosa de las películas de terror, de Tim Burton, los
libros, el rock y las series de televisión. Posee textos publicados
en las revistas Fluxo ( Flujo), Mais de um ( Más de uno) , Avessa
(Invertida), Diversifica, Eels (Anguilas) y Subversa (Subversiva).
Ha ganado el primer lugar en el concurso Japan Haicai y ha
participado en las antologías 50 tons de vermelho sangue ( 50
Toneladas de sangre roja) , Contos e crônicas contemporâneas (
Cuentos y crónicas contemporáneas) , Poesias contemporâneas II (
Poesías contemporáneas II) , Perdidamente, Vamos falar de Salvador?
( ¿Vamos a hablar de Salvador?), Contos das estrelas ( Cuentos de
las estrellas). Su libro de poesías ''Distorções'' ( Distorsiones)
ha sido lanzado en el año 2016.

Lee más textos
de la autora en el enlace de abajo:


Recanto das Letras











Jana
Nascimento

Jana Nascimento es el pseudónimo
de Janaina Lopes, nacida en la ciudad de Guararema y entusiasta de
la literatura de horror y de las películas clase Beta. Posee un
canal en Youtube , llamado Cantinho do Horror ( Cantito de Horror)
donde reseña libro de terror y un perfil en Wattpad, donde publica
cuentos macabros. Sus favoritas son El exorcista y libros de horror
infanto-juvenil, como Coraline y la serie
escalofríos.

Lee más textos
de la autora en el enlace de abajo:

Wattpad











Ronaldo
Costa

Ronaldo Costa nació en Caratinga, interior de Minas Gerais,
en 1968. Trabaja en el área de Gestión de
la Calidad y ha publicado libros electrónicos en esa área . Hoy en
día publica cuentos de terror en el sitio
www.irmandadedosvampiros.wordpress.com y pretende publicar en
formato libro su primera novela “El cruce – La ascensión de Sofía”
en breve, puesto la obra ya está disponible me Libro—
Electrónico.

Lee más
textos del autor en el enlace de abajo :

BLOG DO
AUTOR











Alfredo José
Durante

Soy Licenciado en Filosofía e
Historia con un Postgrado en Magisterio Superior. Nací en Curitiba
( Estado de Paraná, tengo 33 años, y si bien disfruto de escribir
por pasatiempo , tengo el sueño de publicar un libro de cuentos de
terror.

Lee más textos del autor en el enlace
de abajo :


Recanto das Letras











Eric
Sales

Eric Sales es un doctor en química por la Universidade Federal do Rio Grande do Sul,
donde trabaja en el área de química orgánica y cristales líquidos.
Está casado con Alda MJD, su compañera de la escuela media. Juntos
comparten apartamento con un loco gato mascota llamado Fantasma.
Escribir es uno de los pasatiempo de Eric, produciendo
especialmente historias de suspenso y terror. En sus tramas busca
mezclar la realidad con la fantasía, llevando elementos de la
Ciencia ficción y el Terror hacia escenario y personajes
brasileros. Además de cuentos llenos de misterio, horror y sangre,
también publica poemas en su página personal del sitio Recoveco de
las Letras (Recanto das Letras).

Lee más textos del autor en el enlace
de abajo:

Recanto das
Letras











Fernando
Creed

Fernando Creed es el pseudónimo
de un Catarinense formado en Administración de Empresas que reside
actualmente en la ciudad de Gravatal en el sur del estado de Santa
Catarina, ciudad turística, famosa por sus aguas
termales.

Fanático de historias fantásticas comenzó en el año 2015 a
publicar algunos textos en el sitio Recoveco de las Letras (
Recanto das Letras). Ha participado de la 22ª edición del Proyecto
la Palabra es Arte.

Lee más textos del autor en el enlace
de abajo:

Recanto
das Letras

 



1
Municipio del estado de São Paulo, dista a unos 23
kms de la ciudad de São Paulo. Es conocido por su gran feria de
artesanías y por sus variadas manifestaciones artísticas, de ahí
viene la parte final de su nombre. Mientras que Embu, viene de una
degeneración del termino Tupi Antiguo mboî'y “Río de cobras” por parte de
los misioneros jesuitas. ( N.T)




2“Tão Piegas quanto poetico” En el
original. Piegas
es un término curioso de la lengua portuguesa,
ha surgido en el siglo XIX como una crítica al romanticismo
portugués movimiento literario muy expresivo en cuanto a los
sentimientos y el dolor humano. Puede traducirse como “cursi”, mas
esa traducción no hace justicia por completo al termino original
(N.T)




3“Danado” En el original, el termino
original en portugués puede significar maldito, dañado, condenado,
etc. Mas en el lenguaje popular puede ser utilizado con un sentido
menos fuerte para referirse a un amigo o conocido. (N.T)




4En el original
portugués tiene una rima que es dificil mantener en español: “ Tudo
que agora pela água passa // Que por ela se desfaça // Leva contigo
o fetiço contra ( nome verdadeiro de D.S) // E que receba de volta
// Com esta água que revolta. ( N.T)




5 El termino Gaucho En Brasil hace referencia al Estado de
Rio grande do sul ( Río Grande del sur). Este es el estado más
sureño del Brasil, limítrofe con Argentina y Uruguay , comparte
muchas tradiciones con estos países vecinos. (N.T)




6
El termino Morro Puede hacer referencia a un
pequeño monte o a la espalda de un animal. Soturno, por su parte es
una clara referencia al dios Romano Saturno. Conocido por devorar a
su hijos de manera cruel y despiadada. El nombre del pueblo por
tanto es una irónica referencia a los hechos que narrará la
historia (N.T)




7





8Laranjeiras (Naranjos en portugués) , el lugar mencionado
existe en la realidad, mas no es una ciudad, sino una región rural.
El estado de Tocantins por su parte es un estado que está situado
en el centro del Brasil ( Limita con Goiás, Mato Grosso,
Pará, Maranhão, Bahia y Piauí )
(N.T).

 





9Capinzal do Oeste , es una ciudad ficticia inventada por el
autor del relato. Minas Gerais por su parte es un estado del sur
del Brasil, muy conocido por su actividad minera. (N.T).




10Capital de Brasil, situada geográficamente en el estado de
Goiás, posee sin embargo un carácter autónomo por ser la capital
del país. (N.T).




11 Barrio de Rio de
Janeiro donde está emplazado un aeropuerto internacional
(N.T).




12Árbol frutal muy peculiar del Brasil. Sus frutos son bayas
crecen sobre su tronco. Una constumbre indigena que es mantenida
hasta nuestros días es succionar el fruto sin quitarlo del árbol,
dejando únicamente la piel como resto. (N.T)




13Pequeña ciudad del Estado de São
Paulo, conocida como “La capital del folclore”. Está ubicada a poco
más de 430 kilómetros de la capital estatal (N.T).




14 Bagunça em el
original, termino interesante muy popular y vulgar com el
significado de desordén, revuelo, ruido intenso, descontrol, etc.
(N.T).




15La autora critica con ironía el uso de la palabra
Presidenta en lugar de presidente que se da en sectores poco
letrados y en algunos medios de comunicación. Esta desviación del
lenguaje correcto sucede en algunos países de habla hispana también
( N.T).




16Enfermedad caracterizada por la presencia de tumores y la
falta de apetito. Ha sido utilizada como arma biológica contra la
sobre población de conoces y liebres en algunos países
(N.T).




17完全自殺手冊
( Manual completo del suicidio) Libro
escrito por Wataru Tsurumi ( 鶴見済) en 1993. Esta
obra recoge numerosas formas de quitarse la vida, catalogándolas
según el dolor que producen al suicida. En oriente ha causado mucho
menos polémica que en occidente, debido a la aceptación del
suicidio por el budismo.

 





18Ciudad ubicada en el estado sureño de Paraná
(N.T).




19Pequeño pueblo rural situado a unos 266 kilómetros de
Brasilia y a unos 36 de Alto paraíso de Goiás. Muy atractivo por su
vida calmada y sus paisajes naturales, (N.T).




20UPA: Unidade De Pronto Atendimento ( Unidad de Atención
Pronta/ Rápida) UBS: Unidade Básica da saúde ( Unidad Básica de
Salud) Puestos de atención medica publica de Brasil. La UPA posee
una mayor complejidad en su equipamiento y atiende urgencias a toda
hora , mientras que la UBS sirve para realizar exámenes de rutina.
(N.T)
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